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La nieve abrió un paréntesis en los 
asuntos políticos. Hoy estamos on el 
desMelo. lo  jados y balcones lloran con 
lagrimas grandes que sorprenden des­
agradablemente al transeúnte y retumban 
solemnemente al caer sobro los abiertos 
paraguas. Hejemos que los operarios do 
Vías y Obras dol Ayuntamiento hagan su 
Oficio en connivencia con el sol que no 
asoma. Vamos nosotros á recoger nues- 
Ira impresión—y, más aún, las nnprosio- 
Uesajenas—sobre eliíitimo acontecimien­
to político que el Heraldo de Madrid, co­
mentando la intervención del Sr. Montero 
Eíos, calificaba de nevada polüica, caída 
sobre ios amigos do dicho prohombre.

Un recuerdo primeramente; ios libera­
les de todos loa matices calificaron dura­
mente ese Convenio y  estimaron que su 
aprobación señalaría una fecha funesta' 
en los anales españoles. El Sr. Moret lo 
declaró así, sin ambages. El conde de Eo- 
manones lo consignó desde el primer mo­
mento on una pregunta hecha on la Cá­
mara de diputados, on conferencias pe­
riodísticas publicadas on el Heraldo y M  
Liberal, y, por último, en su discurso de 
Jaén, No es preciso que recordemos la 
Bustancia de la arenga elocuentísima pro­
nunciada por el Sr. Canalejas en Pam­
plona, ocasión solemnísima muy prepa-' 
rada, en la cual el ilustre orador contrajo 
con la opinión pública compromisos que 
©1 Heraldo se apresuró á divulgar para 
que no cupiese arrepentimiento. *

El Sr. Montero Eíos no so ha quedado 
oorto_ tampoco en ninguna ocasión. El 
asumió _ la mayor responsabilidad para 
combatk' en el Senado el Convenio, y se 
adjudicó el más importante papel, que 
do derecho le correspondía, primero en 
declaraciones insertas en El Liberal, des­
pués en sus discursos de la alta Cámara. 
Para el Sr. Montero Ríos ese Convenio 
contradice el espíritu do la Constitución, 
viola el Concordato, arruina la obra li­
beral del último siglo y prepara un pe­
ríodo violento do fatales consecuencias 
en el desenvolvimtinto político y social. 
No oponerse á la apj'obación de ese Con­
venio hubiera significado para los libe­
rales, según el Sr. Montero Ríos, nna de- 
íerción del deber: aprobarlo, el derrum­
bamiento de las esperanzas liberales, la 
mengua y debilitación de las fuerzas li­
berales para proíoguir su tarea de infun- 
iir  en la conciencia pública española el 
espíritu europeo.

Esas declaraciones del Sr. Montero Eíos 
despertaron gran entusiasmo en el país 
liberal, y vigorizaron los alientos do su 
grupo y de los grupos afines. Ha llegado 
si día de las obras, y pese á todos, el Con­
venio se ha aprobado; y el Sr. Montero 
Ríos ha sido el factor decisivo para que 
30 consume la aprobación en el Senado. 
Lo consignamos con pena; pero ese es un 
hecho elocuente, incontrovertible é inex­
plicable, del cual la nación ha tomado 
nota. Nuestras simpatías ai Sr. Montero 
Ríos por sus muchos años, sus servicios, 
su historia política, su sinceridad liberal 
durante el período de la revolución, nos 
hacen ¿olorosa la necesidad de confesar­
lo; quizás si atendiéramos á considera­
ciones mezquinas nos regocijara contein-

Ídar esa caída; pero levantando los ojos á 
a causa liberal y á la grande y  justa sig- 

aiñcación ¿el Sr, Montero Ríos dentro 
del partido liberal, nos entristece.

Poco equitativos son con el ilustre ca­
nonista aquellos factores de la opinión- 
demasiado numerosos, por desgracia, para 
los liberales—que con este motivo le de­
traen cruelmente. Al hacer un balance de 
tan ilustre personalidad, es justo poner 
frente á esta partida desdichada que tan­
to lamentamos y por la cual el Sr. Mon­
tero Ríos aparece como el más servicial 

instrumento de los reaccionarios, aque- 
í l  as otras partidas de fervor liberal, de 
.fit 'meza deniocrática, que hace treinta años 
coi'sagraron el relieve político de su per­
sona'* Es injusto, más aún, inicuo, que se 
apliífiUen á este acto del Sr. Montero Ríos 
aquell os calificativos de deserción que de 
las preqoias palabras dichas por éste ayer 
se le deavuelven hoy; apenan son compati­
bles la b\tena fe y eso vocablo. Porque 
podrán los liberales dolerse del acto del 
§r. Moutert; Eíos; pero nadie puedo on 
jonciencia dudar de la rectitud con quo 
aquél ha procedido; su acto ha expresado 
fleímonto su convicción; y  si esta convic­
ción aparece tan poco valerosa para la 
Úluclia liberal y tan rendida á las conve- 
níoíicias ¿6 reaccionarios y clericales, no 
havMlue ponerlo á la cuenta de las estra- 
tagem.'is y confabulaciones, muy distan­
tes de lii'' seriedad del Sr. Montero Ríos, 
sino á la de aquellos tristísimos desfa- 
Uecimiento,''  ̂ fiaquezas aparejado.? á los 
achaques y á odad, que, minando la for­
taleza del cueri'ío? i'oeu y oscurecen el es­
píritu, en otro tiempo más vigoroso y 
clarividente.

Por eso nosotros «os limitamos á ten- 
tirio, y confiamos on i},ue las energía.s del 
jefe de los ¿cmócratas reaccionarán. Y 
esperamos con más confianza aún, por­
que el mal originado á las ideas libora- 
los y al partido que las sustenta por la 
actitud del Sr. Montero Ríos, no es irre­
parable, El Convenio pasa desde el Sena­
do al Congreso; y aqní se encontrará con 
ñna oposición má? decidida, más merece­
dora de ese nombre; una oposición ver­
dadera que salisíaga los requerimientos 
del país. En el Congreso, la minoría libe­
ral ha hecho panto de honor no omitir 
líLodio p£iríi opoTiei'SG á líi aprobacióíi do 
ese Convenio; intórpreto de esta actitud 
de los liberales fue el Sr. Salvador en el 
Senadó. Y cuando se planteo ota discu­
sión en el Congreso, los liberales, segu­
ramente, contarán con la resuelta y tran­
ca cooperación de las demócratas, entre 
log cuales hombros de compromisos tan 
solemnes y tan claros como el marques 
de la 'Vega do Armijo y el Sr. Ganalejag, 
tienen sobro sí, después do lo ocurrido 
con el Sr, Montero Ríos, las recelosas mi­
radas do la opinión, impaciontes porque 
B© confirmen más sus esperanzas que sus 
Bospechas.

'^crreligionarios—en pa- 
ticipa¿ Senado. Nos an-

ûs emborronar la página de
acto de PEirlanientarias con un
del Sr it^turaleza, y de las palabras 
más hecho de que los tres
nado ^®te en el Se-
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Montero Ríos para que 
fi Convenio. Tin m r  

vive más en _
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impone"á las ñah 

S S '  Pvontas, si no más inoxo-

Los liberales y los demócratas del Con­
greso, ahora más unidos que nunca en
una comunidad de propósito, harán á la
aprobación del Convenio una guerra 
equivalente á la obstrucción. Si hW era 
laRado algo que los espoleara á esa acti­
tud, lo encontrarían en el argumento con 
que un colega, España, órgano ¿él señor 
Maura en la Prensa, defiende la actitud 
aql pr. Montero Ríos contra todos los 

Lberales. Dice aquel colega que 
ei br. Montero Ríos ha ayudado al señor 
Maura en la aprobación, del Couve.nio, 
porque de esta manera, cuando llegue al 
Poder se encontrará resuelta esa ¿ificul- 
md y no tendrá que preocuparse de olla. 
Ese argumento es una injuria al Sr. Mon­
tero Ríos, que no debiera lanzarse por 
respeto á las canas de éste. Porque decir 
eso después de lo que el Sr. Montero 
Ríos tiene dicho sobre el deber de los li­
berales, equivale á déeir que engaña á su 
partido, que engaña á la nación, que nos 
engaña á todos, que sus in¿ignaciones 
contra el Convenio son una indigna farsa; 
porque si en público abomina del Con­
venio, en privado lo apetece para que le 
disponga comodidades en el Poder. 'Y eso 
ni amigos ni enemigos pueden decirlo con 
razón del Sr. Montero Ríos, que ahora 
realiza verdaderos sacrificios por asistir 
á los debates, que soporta sin una queja 
el recluimicnto y la postración durante 
varios días acarreados por el esfuerzo 
que hizo en su primer discurso contra el 
Convenio, y que tiene, en fin, todos tos 
derechos de un varón ilustre á que se le 
tributen en este período de su trabajada 
existencia los respetos debidos á su hon­
rada ancianidad.

Pero con tales argumentos le defien­
den sin duda á falta de otros mej ores. Y 
hay que desvirtuarlos con actos, yá que 
los actos les han dado fundamento. Por­
que precisamente, aprobado ese Conve­
nio, es cuando nacerán las dificultades 
para el día en que el partido liberal ocu­
pe el Poder. Los liberales han de Regar 
al Gobierno para deshacer la obra nefas­
ta de los reaccionarios; si no, no tienen 
para qué llegar. Y  en esa tarea, el Con­
venio aprobado será una atadura, un lazo, 
que el pueblo necesitará romper, y que 
para el partido liberal suscitará quebran­
tos si retrocedo, difl.oultades sí se lanza, 
embarazo á toda hora, pérdida do tiempo 
y de energía para reponer las cosas á la 
situación en que las dejara la última etapa 
liberal. '

Por esto, los liberales no pueden con­
sentir que el Convenio se apruebe; los de­
mócratas están obligados á prestarles su 
concurso, y el Sr. Montero Ríos, que en 
el fondo do su corazón es, sin ¿uda, un 
buen liberal, dejará hacer á sus correli­
gionarios, reparando con el silencio su 
reciente ¿ebilidad.

COSTüMBItES POPULARES

UR CQATñJ^Zñ DELí CEHOO
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Degollando á la víctima
La disección

Colgado, el cerdo cabeza abajo en igual fo r ­
ma que los vemos en las carnicerías, so pro­
cedo á desocupar la canal, sacando el vien­
tre y  entrañas paira que vayan limpiando y 
preparando posteriores operaciones las nm- 
jeres, quedando el cuerpo vacío y  oraándoze 
unas sois ú ocho horas.

A  esto propósito, recuerdo un diálogo sos­
tenido entre dos muchachos de corta odad, 
que veían las operaciones do matanza en su 
casa. -

Para abrir el vientre do"un cerdo lo  pri­
mero que hace el descuartizador es sacar una 
tira do tocino, como do cuatro dedos de au-

ohillos cruzados sobre una mesa, y  se proco­
do á hacer los embutidos.

Justo es reconocer quo en estas delicadas 
operaciones suele presidir siempre la más 
escrupulosa limpieza, y quien haya visto esto 
y miro por casualidad la ligereza con quo so 
Itacen algunas salchichas de las que se fabri­
can para la venta, no es extraño que no coma 
embutidos si no sabe quo están hechos por 
ol sistema casero que vimos on nuestros pri­
meros años.

Una verdadera obra do arte es la operación 
do colgar las longanizas y  sartas do morci­
llas en las cuerdas preparadas al efecto para 
que so oreen.

En unas casas hay la costumbre de colgar- 
las.al humo del hogar y  en otras a l aire, Pre- 
ftefo éste sistema, pues el gustillo del humo 
nunca íué de mi agrado.

La encargada de colocar los embutidos en 
las cuerdas lo  hace con gran escrupulosidad, 
formando artísticas hondas, do modo qué no 
haya una quo resulte un centimofro más an­
cha ni más larga.

Los presentes y la cena

Todos son contra él entonces, contribuyen­
do cada cual en la medida de sus fuerzas á 
que la víctima sea llevada al tablado ou que 
so ha do ejecutar.

No hay allí paz, y  mucho menos caridad, 
para ol que fueron todos los cuidados hasta 
veinticuatro horas antes. ^

Cuando se consigue echar sobre la  mesa ó 
taburete al predestinado animal, uno da los 
matarifes le sujeta fuertemente y ol otro le 
busca la yugular, preparándose una mujer, 
con un barreño al pie y  el brazo remangado 
hasta el hombro, á m over la sangre al caer, 
con objeto de que no llegue á cuajarao.

Una certera cuchillada consuma la ejecu­
ción, que lio es, en efecto, vistosa, pues á na­
die agrada la muerte do un animal inocente, 
aunque profesemos la idea egoísta de que los 
lia criado Dios para sustento del hombre.

Después que da toda la sangro y  acaba por 
completo la vida do la predestinada víctima, 
se la ocha al suelo, so procede á chamuscar 
toda la  piel, y  con ayuda de unos cuchillos 
viejos es afeitada de primera intención, dan­
do después una segunda mano con agua ca­
liente y unos trozos de toja ó ladrillo, con lo 
que queda ol cerdo limpio como una patona.

No hay que añadir quo estas operaciones 
son seguidas por los chicos con más atención 
que cualquiera explicación que en la escuela 
les haga el maestro.

Llega al fin el ansiado momento da la  cena, 
que se compone casi indefectiblemente de un 
primer plato do gachas ó puches, hechas con

fiw in a  de aimortas, y á Jas que se mezclan 
algnnas menudanciaa Ó desperdicios de la 
mata.’n;», que no Imeoii raal maridaje y dan 
un sabt^i' agradable.

Para óf’ spués de esto liay abundante fritu­
ra do algáñ  trozo de longaniza y morcilla, que 
se han rw e n  twdo al rellenarlas, mollejas, clii- 
cliarros, pedaz os do a-tita, etc,, etc.

Hay quien se oone aquella noche como el 
chico del esquilaVor, pues generalmente apro­
vechan lo posible, b^gullendo mas de la cuen­
ta, porque saben que.lo^ chorizos no los pro­
barán on abundancia Si'no en los días de Fas- 
cua rie NíivMad 6 Rc^stir.rtíccionj quo las m or­
cillas solo las verán en cocido; quo ol ja ­
món BO guarda cuidadosaYmento para las en- 
fermodados y para los conVsidados^ y las iiojas 
de tocino se saian para que,-en pequeños tro­
zos, vayan dando lo suyo al £,)UCn9ro do todo 
el año.

¡Qué tiempos aquellos en tpiie uno de los 
días más íolices del año era aquél en quo en 
nuestras casas so daba muerte ad cerdo!

¡Con cuánto gusto cambiarfanios nuostrrt 
actual modo de ser, y  aun daríamos alger 
buoiio do prima, por vo lve r á aquella edad eiX 
que tirar un mordisco á la tostada oreja d e l 
marrano muerto era para nosotros lo  q;a*v 
hoy quizás no fuera ni aun coger ol gordo dei 
la lotería de Navidad! ^

S»Jí Andrés, mata á tu res, SO dice cuand»? 
llega el 30 de Noviembre. A l llegar estos d ía » 
se acuerda mucho de sus primeros años 

M . S&c't'sssto (inf*GÍa-VaOm

EL DESHIELO

F X H M A B B Z .  H B X
El ministro de la Guerra ha puesto hoy á 

la firma de S, M. los siguientes decretos de 
recompensas:

Concediendo cruz pensionada del Mérito 
Militar, blanca, al capitán do Estado Mayor 
D, Manuel Obad.

—Gran cruz del Mérito Militar al intenden­
te de división D. Arturo Elias, inspector mé­
dico de segunda clase D. Julián Vilíaverde, y 
generales do brigada de la Sección da reser­
va  del Estado Mayor D. Eduardo 'V'alderraina 
y D. Francisco Ramos; oruz sencilla sin pen­
sión al teniente do la  Guardia civil D. Igna 
cío Reparaz.

LAS TRISTEZAS DEL MAESTRO
Llega á nuestras manca El MaUn, el viejo perió- 

dioü del anciano maestro del republicanismo, y la 
lectura de sus páginas nos haca meditar tristemen- 
taj el escepticismo, la donosura de Nakens, su eJiis- 
peante ingenio, bánao trocado en tristes, sangran­
tes elegías; el número último de El Motín rclieja 
bien á las claras esta frastroeaoiún en el sentir del 
venerable adalid dol republicanismo, ¿Quiénes la 
inspiran esas frísferas, quiénes le producen esas 
amargas d es ilusión es’í No son umis propagandis­
tas-, como él volterianamente llama S los clerica­
les más descooádos y agresivos cada día en estos 
tiempos inenarrables de Maura y ciijaíc» pelado; no 
gen éstos quienes le melancolizan ni le indignan; 
no solí tiíinpoco bu enemiga la clerecía ni los mía- 
aieog, lilialos. Jóvenes Ihíscs... L os republicanos son 
quienes arrancan al viejo maestro, al luchador 
irreductible é.Incansable, amargas quejas, plañen- 
fes nieJancolías confesadas con dolor en ol corazón, 

Escriben á Naltcins desde Gerona; un propagan­
dista republicano, qn'o per las ideas ba saeriñeado 
su bicuostar material y  moral, perdiendo una cá­
tedra, perdiendo Ja sahjd, y yendo. Analmente, á 
cumplir on una oái'oel vm"ios meses de condena; 
ose propagandista hállase eu aflictiva situa­
ción, que un compañero pide-dios demás auxilio 
par.i el encarcelado, y diee, dei^puÓs do anunciar 
eu óbolo y proponer quo so abrr .una suaeripeióm 

íNo todo ha de reducirse á reunfir dinero para 
pagar viajes á propagandistas, alqttGai' locales 
para mitins, celebrar banquetes, preparar oratno- 
nos, etc,, etc,; y tiempo os ya de que, log que do to­
dos se cuidan, pieusen un poquito en ellos,.

A tí te lo digo Juan, y entíéndolo tú, Podro.
«No digo más-añade Nakeiis — hasta ver si la 

Prensa ropLibl ícaiiít íioogo la iiloa; probablemento 
no lohará por no faltar á la tradición; y en cate 
caso, que reviente el que caíga; es la tradición tam­
bién. Así aprenderemos á elegir mejor oiicio cuan­
do volvamos á este planeta. ,

¿Quedará mi proposición atascada en este artiou- 
Jeio? ¿Habrá nacido muer tai 

¡Tríate cosa será, paro posible!»
¡Qué amargas deben sor estas oonfosionos doloro- 

sas para algunos republicanos!

Bogamos á nuestros suscriptwes y cp- 
rresponsales hagan los pagos á to A d « » -  
nistraeión de D ia r io  Un iv e r s a l  en Itbran- 
sas de la Prensa, A p  sellos de Corrm J,

Colgando para el oreo
cha, desde el rabo hasta el hocico, y  á este 
trozo, en el pueblo donde yo nací, se le da el 
nombre de alma.

Como digo antea, preaenciabau laa opera­
ciones de matanza dos muchachos peque­
ños, y cuándo estaban chamuscando la piel, 
dijo uno do ellos al otro, filosófica é inocen­
temente:

—Oye, ¿y el alma de los cochinos, adonde 
irá después de muertos?

—Anda éste lo  que pregunta—contestó el 
otro;~¿adónda ha de ir? A  nuestros cuerpos, 
y está muy rica.

Mientras se está oreando ea cuando más 
peligra la integridad del paquidermo muer­
to, pues oon la chamusquina, las orejas, rabo 
y  morro, se han retostado, y  por lo tanto han 
adquirido sabroso gusto. Los muchachos 
aprovechan loa momentos en que sus padres 
no les ven y  reparten mordiscos aquí y  allá, 
no siendo extraño que al llegar el momento 
dol descuartizamiento, á lo »  órganos auricu­
lares les falte la mitad, y  algo parecido ocu­
rra con el morro y  el rabo, sin quo sea posi­
b le averiguar quiénes han sido los causantes 
(le las mutilaciones.

LS- vejiga es disputada y algunas veces se 
sortea entre los in­
fantes da í3 casa, y 
después de muy b ip  
sobada eiifre serrín, 
ceniza ó tierra ñeísi- 
ma, hace las veces 
un globo de goma, 
que so infla y  des­
infla,y concluye á la »  
veinticuatro h o ra s , 
cuan ¿o el poseedor 
se ha cansado de so­
plar, p o r  a ta r  una 
cuerda en los bordes 
cuando está bien in­
flada y  pisarla, pro­
duciendo una deto­
nación, por supuesto 
cuando con ella pueda asustarse, aunqueí«*í’ °  
sea más que al gato que esté descuidado*

Les embutíékC^

Verificado el descuartizamiento, cuando yvt 
las mujeres han lavado las tripas y  prepara--, 
do las especias para las longanizas y  morci­
llas, se pican los lomos, operación que se hace 
con sencilla rapidez y  habilidad, con dos cu-

Una de las cosas que en eso día esperan loa 
muchachos como la venida del Mesías, es el 
reparto de presentes.

Se llaman así á los regalos que se mandan 
á las personas de la familia: suelea consistir 
en una morcilla, un trozo de asadura y  un 
hueso. Son encargados de este reparto los 
chicos y recogen sus correspondientes pro­
pinas,'completando con ellas la felicidad del 
día que empieza por no ir  á la escuela, que es 
una de las mayores satisfacciones de uu mu­
chacho, aunque sea triste cónfesarlo.

Quién no haya vivido los primeros años en 
pueblo, no sabe la  importancia que tiene en 
una casa pobre la cría y  matanza del cerdo, 
base de la alimentación diaria durante casi, 
todo el año.

Se compra on Febrero ó Marzo, cuando 
apenas pesa una arroba, y  desde el día que ol 
nuevo huésped empieza á habitar la cochi­
quera, para él son los más exquisitos cui­
dados.

Se le alimenta oon cebada los primeros me­
ses, y cuando llegan los de verano se le em­
pieza á cebar, procurando el. mayor regalo 
para el animalito, á quien se considera casi 
como de la familia.

Todos los de la casa so miran on la res, le 
rascan, le miman y se complacen en ver cómo 
engorda, llegando á las 14 ó 16 arrobas en 
esta época del año, en que caen las primeras 
escarchas, y es, por tanto, el m ejor tiempo 
para curar las hojas do tocino quo han de ir 
dando sustancia á la puchera en pequeños 
trozos.

Al anochecer
Con la caída de la  tarde coincidieron los 

últimos copos de nieve. El fr ío  se hizo sentir 
monos, y por las calles empezó á circular al­
guna gente.

Los transeúntes, caminando por las aceras 
con la vista hacia el suelo, semejaban alpinis­
tas marchando por una de las escarpadas ve­
redas del Mont Blanc ó del Jungfrau, atentos 
ai sitio donde ponían su planta.

A  veces, y  á la mortecina luz que proyecta­
ban loa focos eléctricos de la calla de Alcalá, 
que lucían con titileo continuo,-los que iban 
por una acora veían á los de la otra como un 
reguero de hormigas que caminaban, por de­
cirlo así, desde la parva al hormiguero. La 
se mi-oscuridad daba á las personas y las co­
sas un aspecto fantástico. En el centro de 
las calles montones de nieve apenas hollada. 
Los postes de la línea de alta tracción, de los 
tranvías, ostentaban vistosos copetes. Los fo ­
cos eléctricos se cubrían con un casco como 
el de nuestros soldados de caballería, y los 
faroles tenían una montera que desdo lejos 
parecía un morrión de loa que usan los sol 
dados rusos ¿e la Mandehuria,

También al caer la  tarde comenzaron á sa­
lir  las brigadas de obreros del Municipio, A r ­
mados da palas, picos, azadonas y  escobas, 
dieron un paseo triunfal por la Puerta del 
Sol y calle de Alcalá, Paseo triunfal debió 
ser, en efecto, porque hoy no hemos visto re ­
sultado alguno de tantos alardes.

En la conjunción do las calles de Alcalá y 
Sevilla, lo mismo que á la puerta de Fornos, 
algunos grupos so atrevieron á estaeionarae, 
acogiendo con pullas y  chirigotas los resba- 
Iones do los transeúntes.

L a  fachada del palacio de la Equitativa, 
cuyo reloj se hallaba tapado por lamievo, so­
bresalía entre los demás edificios por la sime­
tría con que el viento había colocado la nie­
vo en sus balcones j  cornisas. La torrocüla

Inflando la

E l día anterior al en que se verifica el sa­
crificio, es ya el prólogo de un día feliz para 
ios muchachos en la casa ea que ha da hacer­
se la matanza.

Una de las primeras operaciones que se 
liacen es la de posar á la víctima, para saber 
con la  manducatoria grasieiita que puedo 
contarse.

En cuanto so sabe el peso que arroja, los 
chicos salen á la calle, contándolo á sus ami- 
gotes y saltando do júbilo al decir: «¡Quince 
menos ciacob ó lo  que sea lo que ha pesado 
¿1 oue hasta aquel día ha sido el m ejor amigo 
de ia cflgff.

Aquella tarde se suprima la comida del 
cerdo, y (lo que es la humanidad) una de las 
cosas que más divierten es oir los gruñidos 
que lanza el doméstico paquidermo cuando 
llega la hora en que los días anteriores le 
servían su sabrosa merienda.

E l olor de la cebolla, que se está cociendo 
para hacer al día siguiente laa morcillas, 
hace relamerse á los glotones, y  soñando en 
las delicias de la  matanza duermen poco, 
pues hay que madrugar, unos para ayudar á 
las faenas y  otros para no perder detallo, por 
insignificante que sea.

. . . .  Cl saorificio

Fué hecha por los alumnos Sres. Ardura y  
Penagos. ‘

Completaba el cuadro una hermosa cabeza; 
de mujer, ¿o metro y  medio do altura,vpoR 
grandes bucles y  seno medio descubierto.

-A',''

Muy de mañana, cuando aúnalgutífis estre­
llas brillan en ol cielo, llegan los m a t a r 7  
a.acan al roo, que, sin saber lo  quo contra éi 
.so^^repara, ha pasado la noche sin peligro do 
indigestiones en la cochiquera.

que corona ol tejado p2?ecía M ornamento 
de un plato de confitería.

Los cafes rebosaban gente. E l día de ayer, 
y  no obstante la nieve y  el frío, debió yi 
Agosto do los cafeteros.

En Ba Escuela tfi® Bellas
Muy á la ligera han hablado casi todos los 

periódicos al citar entro las estatuas que ayer 
se hicieron con la nieve las construidas on la 
Escuela de Bellas Artes. ,

Un numeroso grupo do gente contemplaba 
un monumental busto de 'Velázquez, que se 
alzaba á la puerta de la Academia do San 
Fernando, Tendría metro y  medio ¿e altura, 
y no obstante loa estragos de la intemperie y 
do alguna que otra mano profana, el pareci­
do y  la corrección de líneas denotaban que 
sus autores erau artistas.

Según nos dijeron, había sido hecho por los 
jóvenes alumnos Sres. García, Losmea, Itu- 
rríaga. Bello y Arechavala.

Dentro de la Academia, en el patio, había 
varias estatuas, todas ellas de verdaÚoro m é­
rito. Cierto es también que velaban por ellas 
algunos alumnos, que si bien dejaban que las 
contemplara quien quisiera, impedían que so 
tocasen. ■

Figuraba, en primor término, un monu* 
mental busto do Napoleón, de cerca de dos 
metros de altura, vistiendo el tricornio y  la 
célebre levita blanca con que le ha inmorta­
lizado MolssonieV en sus cuadros. También, 
como parecido y  corrección de líneas, no te­
nía nada que pedir, y  sus actores, los señores 
Iturriaga, Bello, Arechavala y  García, prom e­
ten sor hijos predilectos del Arte.

_A1 lado de Napoleón levantábase una pre­
ciosa escultura, que verdad era monte era un 
primor. Figuraba un estudio do desnudo, en 
el que una mujer, luciendo su arqueado tor­
so, se apoyaba en unas rocas.

Eepreseiitaba la estatua «La  n ieve», y  admi­
raba la  facilidad con que se habían traza¿o 
aquellas líneas esbeltas en tan deleznable 
materia.

Sus autores son los jóvenes Vivancos y
Mftcbo-

En la escalerilla que con balaustrada de 
hierro conduce desdo el patío al entresuelo, 
había una maja, con mantilla de madroños, 
chaquetilla torera y  falda corta. Su tamaño 

,el natural, y  la ^ o s ic ió ^  á más^de muy

Un acc iden te  A nn transeún te *■

Gomo todas las demás, estaba tMcha coa 
bastante acierto. •

Sus autores, los jóvenes EstringarSna y~Pe- 
nagos, merecen también plácemes.

¡Lástima que todas esas obras do arte se 
desmoronen tan fácilmente!

En la Universidad
Los jóvenes amables 

que en dias menos malos 
al templo de Minerva 
encaminan sus pasos,

se han quedado hoy en casa al calor de laa 
sábanas, y las aulas do Ja 'UniversidadUefia 
tral 30 han visto muy poco conoücñdásí*

Aparto de estas lamentables deserciones 
las clases se han dado con toda regularidaiJ, 
pues el claustro do profesores ha concurrido 
á explicar sus lecciones con precisión croiioi 
métrica. ,

Los olumoas do Gimnasia
Anoche, en la calle dol Marqués de Lega? 

nés, los alumnos de la Sociedad Gimnástica 
que á diario asisten al núm, 5, dieron un dfer 
pentáculo simpático, que, á pesar da las íní 
clemencias do la noche,fué presenciado dastlu 
los balcones por ios vecinos y yeciuaa de <ii- 
cha calle.

En lugar de hacer sus ejercicios dentro dej 
Gimnasio, los hicieron en la calle, formanclq 
enormes bolas de nieve. ■'

Desdo lo  alto de la  callo de Ceres siete ú 
ocho jóvenes empezaban á form ar la bola quo 
empujaban á la voz de ¡oy ande',,populariza­
da por los obreros del tendido de' cables 
tríeos, y  para calentarse las manos cada ciu- 
C9 minutos descansaban y  tocaban palmas al 
compás de los tientos.

Do este modo formaron cuatro ó cinco bo­
las enormes, que dejaron en la esquina de la 
cai'j? dó San Bernardo, y  con esto procedi- 
miouío qfi*edó la del Marqués do Loganés lini! 
pía de nieve. . ■■ - '

Los vecinos y  vecinas pasaron el rato, y  loa 
boleros trabajaron tanto como si hubieran ho- 
elio anillas, paiialolas ó posas.

E l  díot
A  las diez de la mañana estuvimos en laa 

cocheras do los tranvías llamados cangrejos,

untamiento " de Madrid

K

E atatu '^  del teniente R aíz  

en busca de infori.'^’*®*®'* acerca del reatable»
cim iento dal raenoii.''"^'^® „  ;

El inspector dó la k  Sr. Carrascoi
noa manifestó que ol
esta tarde en el trayecta, HermosiUa-Sád

deBjffiás bu ® iiwSiuw.(á

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid; estado do cosas W  J E “ l íV o °  
la capital do España, sino ^  Ag “
nínsula, toda voz quo el fonómono metooio 
lógico do estos días ha sido general.

■■■ y al alcalde lo c|ue sea suyo
Esta mañana comenzó el deshielo. E l Ayun­

tamiento lanzó brigadas do obreros a las ca­
llea para la limpieza do loa
prosas do tranvías procedieron a despeí 
carriles hasta hacer posible el transito de sus 
coches; desde las once y media de la manana 
circularon por toda la población. La uompa- 
ñía del teléfono acometió la obra magna de
reparar la  red. No escaseamos nosotros las

 ̂ ■)

Mutullos do la  Escuela de P in tu ra , Escu ltura y  G rabado, construyendo e l busto 
co losa l de V e la zqu ez , en la  pu erta  de la  m ism a

láata, y  luego, caso de perm itirlo el tiempo, 
en el trayecto de Argiiellea-Norto.

Estas noticias nos íueron confirmadas por 
el ingeniero de la Compañía, M. Emile Mar- 
tíng.

ííestablecer la circulación de los ve-'
Qiculoa salieron poco después de la hora 
mencionada algunos coches exploradores, 
filie hicieron con buen resultado algunas

.■

ün cochero  “ tem era r io ”

pruebas, habiendo do antemano procedido 
varios empleados & recoger cuantos hitos te­
lefónicos desprendidos pudieran cruzarse 
con los cables que dan fiúido á los tranvías.

E l mencionado ingeniero nos rogó hiciéra­
mos constar que en la citada línea de los cow- 
Qrejos no ha ocurrido incidente alguno digno 
de especial mención á causa del temporal.

Después de visitar estas cocheras estuvimos 
en las ds la Compañía General y en sus ofi­
cinas.

El jefe del movimiento, Sr. Gutiérrez, tuvo 
& bien facilitarnos algunas notas informati­
vas, manifestándonos después que, á pesar 
del buen material fijo de que dispone la Com­
pañía y  haberse derrumbado varios postea 
efecto de la nevada, no ha tenido que lamen­
tar ninguna desgracia, afortunadamente.

Digno do mención estimamos un rasgo do 
desprendimiento que honra á dicha Compa­
ñía, la euai, no obstante las considerables 
pérdidas sufridas, ha abonado S los empléa­
los que cobran por jornales el haber en fo r­
ma QO sueldo. Es decir, pagándoles el jornal 
ie  los días en que loa tranvías no han circu­
lado & causa de la nieve.

El servicio general pensaba restableoorio 
la Compañía en las últimas horas de la ma­
ñana, y  al efecto, á las once y  media, y  tras 
de una escrupulosa inspección en todos los 
trayectos, dispuso que salieran á explorar la

A  las voces de socorro de los lesionados 
acudjeron otros compañeros y auxiliaron en 
seguida á los heridos, conduciéndolos en ca­
millas de la fábrica á la Casa de Socorro de 
la Latina el más grave, y á la sucursal el 
otro.

Después do curaíjps pasaron á sus respecti­
vos domicilios.

En si tninisierío de le Guei'S'a
Los soldados de la compañía de ordenan­

zas han trabajado activamente desde las pri­
meras horas de la mañana para desembara­
zar las aceras do los patios interiores del pa­
lacio do Buenavista da la inmonaa cantidad 
de nieve allí depositada ayer.

Los jardines del mismo han sufrido gran­
des desperfectos, cayendo al suelo bastantes 
árboles, como asimismo la red telefónica y 
telegráfica que pasa por allí.

Fuego sobe*e nieve
Esto que parece un contrasentido, no lo os 

en realidad. .f
Do ello daba vivísimo testimonio la peque­

ña Qolfemia de la v illa  y  corte, que en las pri­
meras horas de la mañana veíase en calles y 
plazas, especialmente en los barrios bajos, 
formando animadísimos y  pintore.scos gru-

oensuras á la negligencia; poro tampoco nos 
negamos á la justicia. Y  es justo r^onocer 
que en el día de hoy unos y  otros han pro- 

1 cedido con la posible presteza, y que el Ayun­
tamiento ha apelado á recursos oxtraprdina- 
rios, sin duda en desquite de su pasividad de 
ayer, |

Preciso es tener en cuenta que para casos 
como los de estos días no se está preparado 
en Madrid. Y  tampoco puedo convertirse en 
culpa esta falta de preparación, porque tales 
novadas no so conceptuaban verosímiles en 
nuestra latitud. La justificación de esta acti­
tud desprevenida ostá en que no so tiene no- 
tíQia de que en cincuenta años haya habido 
otraigual. Y iio  se suelen prever contingencias 
tan raras que se designen con unidades en el 
curso do varias generaciones: sería un colmo 
de previsión.

Una valla caída
A l empozar hoy el deshielo de la nievo so 

ha caído la valla que cerca los solares del 
que fué palacio de Medinaceli, y que forma la 
calle del mismo nombre.

Con este motivo está casi interrumpido el 
paso por la vía citada, desdo la Carrera de 
San Jorómino á la plaza do Jesús.

Una carreta tirada por bueyes se ha atas­
cado junto á la fuente do Neptuno, y  no sa-

Parolesi á la  »,osaca.—M aja  a l ba lcón  en 
e l  pa tio  de la  Escuela de B ellas A rtes

línea los coches núms. 69 y  73, con motores 
conectados por medio de cables, ó sean cua­
tro motores en uno. ^

Aun cuando los lirapiavías habían dosde 
luego dejado e.xpeditos los rails, la nieve con­
gelada en los bordes ̂ dificultaba na tanto l_a 
marcha de los coches. Para evitar que pati­
nasen las modas á causa de ello, y  sustituyen­
do á la arena, en el depósito de ésta fueron 
puestos unos 200 kii^B do sal, que convenien­
temente iba cayendo sobro la vía, _

A  las doce monos diez minutos se pusieron 
en marcha los dos citados coches, que, como 
Indicado queda, no admitían viajeros, ocu­
pándolos el ingeniero jefe de la Compañía 
Sr. Aguado, el director Sr. Paquet, el je fe de 
talleres Sr. Deice, el jefe de conductores lo -  
más Serra, varios cobradores y conductores 
y un repórter de nuestro periódico. _ _

En la callo de Serrano circularon sin inte­
rrupción alguna ambos vehículos.

En la calle de -Recoletos lo hicieron con 
alguna pequeña interrupción, llegando asi 
dol paseo mencionado á la Oibclos.

Dosde este punto á la Puerta dei Sol no 
hallaron dificultad alguna, por lo que se avi­
só en seguida á las cochoras para quí! 0̂ hi­
ciera el servicio del trayecto Puerta del fcol 
Salamanca, .

En los demás trayectos se hizo lo  propio 
para restablecer el servicio.
En la eisi ©as, Uéí Iumsi"

d i n t i e n i o
Ayer estaba trabajando en la fábrica del 

Gas una cuadrilla do seis obreros dobajodo 
un cobertizo, sobre el que liabía una capa de 
nieve de medio metro do espesor,

A l peso de ia nieve so hundióla toohiim- 
bre del coberlizo, y quedaron debajo los tra-

*̂ D̂eA°o*̂3 seis rosuitaron heridos dos: Zacaríes 
Chavarría y  Rafael del Valle, de setenta años 
do edad. '

Busto de Napoleón.—Cabeza de mujer
posen torno de grandes hogueras que ha­
bían encendido para procurar calor á sus ate­
rida s_ mano s,_ sin acordarse apenas do quo el 
frío intensísimo que sentían radicaba más 
bien en sus desfallecLdos estómagos.

Pero, calor al fin, traducíase en franca ale­
gría entre los golfUlos, que con resignación 
sincera y  con salvajes chillidos herían el si­
lencio del despertar de Madrid, de Madrid 
nevado, doblemente silencioso y  soñoliento.

Y es posible, casi seguro, que cada Cual 
aportase su pequeña parto de combustible 
para la hoguera que rodeaban robando un 
madero, sin atreverse á hurtar un panecillo. 
Que hasta en la miseria hay clases.

H u e l g a  f f f l i * z o s a
Son incontables los obreros que forzosa­

mente,so encuentran parados, no desde ayer 
miércoles, sino desdo el lunes, toda vez que á 
partir del domingo comonzó á nevar. La gran 
nevada de ayer lo  quo hizo fué completar el 
cuadro haciendo el paro extensivo al mayor 
número.

No son 14 ó 16.000 los obreros que se en­
cuentran sin trabajo, como dicen algunos co­
legas, sino muchos más, A los operarios dol 
ramo de construcción, albañiles, pintores, de­
coradores, poeeros, estuquistas, canteros, 
carpinteros de armar, cerrajeros, etc., hay 
que agregar otros muchos, como son los de­
dicados á las faenas do la jardinería y labo­
res agrícolas de los alrededores de Madrid, 
así cómo los que Comprenden los servicios 
de transportes y  acarreos.

Calcúlase que los obreros do todas clases 
que hoy están parados en Madrid por conse­
cuencia de las nevadas de estos días, ascien­
dan á unos 30 ó 35.000, núaxero que represen-

■ -./v - ■
R e lo j de L a  E qu ita tiva

hemos si á estas horas habrá logrado salir de 
BU atolladero.

Cuando nosotros hemos estado en aquel 
sitio [as ruedas del pesado carruaje estaban 
metidas en el fango hasta los cubos, y eran 
inútiles todos los esfuerzos que para sacarla 
se hacían. ^

O e l  c iw i l
Según los partes recibidos en este Centro, 

el tren correo, núm, 12 y  el expreso, núm. 2, 
han llegado á Madrid con gran retraso, debi­
do al temporal reinante.

El servicio telegráfico esta mañana so ha­
llaba interrumpido con todas las provincias 
do España, excepto con la de Zaragoza.

En el kilómetro segundo de la'estación dol 
Mediodía, un tren que conducía matorial 
arrolló á un pobre hombre llamado Juan 
Armengol, vecino do Valtocas.

Como el referido sujeto os sordo no oyó la 
máquina,la cual,ai alcanzarle, lo fracturó dbs 
costillas, produciéndole además diversas he­
ridas graves on la cabeza, de las que fué cu­
rado eti eS acío an el servicio sanitario do la 
referida estación, pasando después en grave 
estado al Hospital General.

E sl l i a  Eras ¡s B b s 's s
El conde de San Luis ha invertido de su 

particular peculio la suma de 500 pesetas

En medio de la calle

ta un verdadero confiioto para muchos hoga­
res, 011 ios cuales, al vivirse al día y  ser nece­
sario el jornal para el sustento, so carecerá 
do fuego y  de alimentación, '

Así, pues, puede muy bien asegurarse quo 
esos 30 ó 35.00Í) obreros sin irahajo, sumados 
á ios sores que de ellos depoudon, suminis­
tran tin total de unas Í 20.00Ü almas e\ntro 
hombres, mujeres y niños, que exporiinotita­
ran los horrores dol frío y  del hambre mien­
tras se prolongue ei actual estado do cosas en

para racilitar cocidos on el día do ayer á to­
dos los pobres que se presentaron en las De­
legaciones de vigilancia.

Por término medio puedo calcularse que 
han acudido á cada Delegación unos sesenta 
pobres, ascendiendo ei total entro los diez 
distritos á unos 600 piobros, quo ayer coraie- 
rort merced á la muaiftconcia y caritativos 
sentimientos de la primera autoridad guber­
nativa.

Además, el conde de San Luis ha concedido 
2.00Í) pesetas para desempeñar prendas de 
abrigo, cuyo empeño no exceda de 5 pesetas.

A  este efecto, ha dirigido una circular á los 
delegados para quo for men ininediatamento 
una relación do las prendas empeñadas en 
las casas do préstamos da sus respectivas de- 
inarcacionos,

Unos cuantos dueños do casas de présta­
mos se han apresurado á mandar á las Dele­
gaciones gran número de capasy otras ropas 
de abrigo para que fuesen repartidas entre 
ios individuos quo, por falta do albergue, per­
noctaron aiioelie en los, raoiioionados centros 
policíacos por orden dol gobernador, ■

O  Esa'smiffi d s
El goboruador há llamado á sis despacho S' 

loa individuos que constituyen el gremio de 
prestamistas para quo lo faeniten los datos 
precisos y veiiir ou conocimiento del iiómoro 
total de prendas do abrigo empeñadas diiran- 
ta el mes de Noviembre, y  á la vez catudiav la 
formado desempeñarlas por cuenta do la cari­
dad particular, que indudablemente aeiidirá 
con su óbolo á realizar una gran obra de mi- 
serioordia en favor de los dea validos.

A  este efecto, ol conde do Foñalver lia ro- 
mitido al gobernador 500 pesetas, y además 
tiene otros oírceimientos, que segiiramenío 
han do coronar con el más lisonjero éxito ol

E l mar bato con furía los caseríos vecioos I 
cerca de la costa. !

Se han hundido dos casas y  se teme quo 
ocurran algunas desgracias,, teniendo Ibg ve- 
cinoa que abandonar sus viviendas por miedo 
á que 30 derrumben. ,

Las barcas pesqueras han sufrido mucho y 
el vapor Ñoco tuvo que levar anclas saliendo 
para Valencia en busca de puerto seguro.

Las aguas han descarnado .los ralis del 
tranvía y algunos terraplenes.

En un almacén do primeras materias para 
la confección do guanos han causado las olas 
daños do gran importancia y  amenazan cau­
sar destrozos on otros almacenes dol Grao.

Los trenes llegan con gran, retraso, y  las 
diligencias no prestan servicio á causa de la 
nievo.

Las autoridades toman precauciones para 
evitar mayores daños; pero de continuar el 
temporal serán enormes,—Juíio,

EH V A LE N C IA
L a  ft ie i* za  d e l te m p o ra l-  P u e b lo s  

in u n dados- P e l ig r o s  in m in en te s
— Vítteicía 30. Con furia terrible sigua el 

temporal do agua y  viento, haciendo un frío 
impropio,- como aquí no so siente casi nunca.

El vendaval ha arrancado de cuajo varios 
árboles. Los aleros de algunos tejados se han 
derrumbado, y  el Tuna ha experimentado 
una crecida considerable.

También el río Jilear ha crecido oonsidera- 
blemeiito, y on Álcira se han inundado va­
rias ediles, habiéndose constituido el Ayun­
tamiento en sesión pormanento. _ _

So adoptan precauciones, pues la situación 
so agrava con la importante crecida del f ío  
Albálda, que afluyo al Júear, y  las aguas lle ­
gan hasta la linca dcl ferrocarril y ia plaza 
de Santa María, que aparece inundada.

En esta capital se han preparado brigadas 
do bomberos y  barcas con marineros, quo lle ­
varán á Alcira pan, bacalao y  otras provi- 
sionos.

También el pueblo de Rióla se ha inunda­
do y algunos caseríos están completamoute 
aislados.

L leva el Júcar por dicho pueblo tres me­
tros sobro su nivel ordinario.

También so ha inundado la parte baja del 
término de Carcagento,

Por estos desbordamientos se ha auspondi- 
do el servicio da trenes en la línea do Silla á 
Cullera y  también otras líneas están inter­
ceptadas.

d s  a r i'lt iiad a . B e rg a n t ín  en  
p e l ig r o

— Fíitencífí 30. Hasta anoche á última 
hora continuaba el fuerte temporal.

De arribada forzosa tuvieron que entrar 
varios buques, y  otros suspendieron su sa­
lida.

El bergantín italiano Ros« embarrancó en 
la playa do Pinedo, salvándose la tripula­
ción.

Venía ol buque en demanda del puerto, y 
fué arrastrado por ia corriente.

Las aguas dol Turia ocupan ol.oaucooom- 
plofamente de margen á margen.

Eí temporal ha causado daños inmensos on 
ios naranjales,—íiíopis.

EH ZARAG O ZA  
n eva id a »- F e r ia  su sp on d id a *  

T r e n o s  no  c ir c u la n
— Zaragom 30, Se ha generalizado la ne­

vada en toda la provincia.
En Cariñena ha llegado la nieve á alcanzar 

un espesor do más do un metro.
La feria de Daroca sa ha suspendido, on 

vista de la incomunicación general por el 
temporal reinante.

Por Cinco Villas no pueden circular los 
trenos, á causa de la mucha nieve que ha 
caído.

Los postes telegráficos han sido derribados 
todos por la fuerza dol viento.—Cteuriío,

EN A V IL A
G ra n d a s  n e v a d a s *  T o d a  in te rru m je ld o

— Avila 30. Nieva copiosamente. Los que 
viven aquí haco muchos años no recuerdan 
otra nevada igua!.

Presenta la población un aspecto fantásti­
co. De los tejados de loa edificios sobresalen 
témpanos do nieve do medio metro de es­
pesor.

En algunos sitios, como calles estrechas, 
veredas y trincheras, llegó la nievo á la alta­
ra de los hombros' do algunas personas.

En el Mercado Grande se midió la nievo 
caída hasta medio día y  tenía un espesor da 
57 centímetros. .

En los centros doconíos no se dieron ayer 
ciases, y o l  servicio de cochcs-diligoncias se 
ha suspendido por completo.—B.

EN SO R IA
_ - Soria 30. A consecuencia de Ja interrup­

ción do la línea férrea do Torraiba, por el 
fuerte temporal de nieves, entro las estacio­
nes do Adradas y Kadona no ha podido pa.sar 
el corroo quo salió do ésta anoche, y  ha re­
gresado con los viajaros.

Sólo circulan los trenes entre Soria y Cuz- 
cuiTita, y 30 ostá trabajando por la üompañía 
para dar paso á los trenos 1 y 2.

No se lian recibido ios correos de Bladrid, 
Aragón y Cataluña.—P.

Ei* A L C A L Á
— AlenBi de Henares 30, Hoy ha amaneci­

do la población cubierta por una espesa ne­
vada, que ha continuado todo el día, y en las 
primeras horas do la  noche había una capa 
de nieve do 40 centímetros de espesor.

E l corroo y e.xpreso do Barcelona están de­
tenidos aquí desde esta mañana.

El directo de Guadalajara á Madrid no 
pudo pasar do la ostación de San Fernando.

Se ignora si han ocurrido desgracias en los 
pueblos cercanos, pues las comunieaeionos 
están por completo interrumpidas.—E,

comprar ropa; y figuráos que estáis desnuditos, 
descalzos, sin casa donde dormir y coa mucha 
hambre en medio de esa capa de nieve, ¡Qué 
horfiíl!? os parecería entonces ese sudario blan­
co que quemaría Vuestras cárnes a! tocarlas!

Pues, hijitog, hay muchos niños así, sin pan, 
sia casa y sin ropa, perdidos entre la nieve.

Y  no sólo niños, hombres, mujeres, ancianos y 
caíerraos, no tienen donde recogerse; lloran de 
frío y de pena y envidian á vuestros caballos y á 
vuestros perros, que tienen que comer y  en 
donde dormir.

Os habrán dicho que liay hombres malos, de 
mal corazón, que asesinan y roban. ¡Pues mu­
chos de ellos salen de los niños, esos que se crían 
sin pan y sÍd amor!

En esa edad hermosa que tenéis no conoeóis 
el odio ni llegáis á comprender cómo se abando­
na así á los infelices. Si se os dejara seguir vues­
tro impulso, esta noche dormirían dos ó tres ni­
ños abandonados en vuestra cainita y les reparti­
ríais vuestra cena.

Pero no se os deja, y esos niños, que también 
son buenos y generosos, sufren tormentos que 
no podéis comprender; y mientras ellos sufren, 
desnuditos, ven pasar por su lado señores y ni­
ños que ¡levan pieles que cuestan miles de pese­
tas y que van en coches con los vidrios subidos... 
Su conciencia, como á vosotros la vuestra, les 
dice que es una desigualdad monstruosa, Ies 
irrita, y se hacen malos en , su abandono. Si en 
vez de abandonarlos losprotegiérais, veríais qué 
imenos eran.

Hacedles un bien es sembrar en su alma un 
germen de amor, y el que ama no puede ser 
malo.

Cuando esos niños, convertidos en hombres, 
odian, es á vosotros, á los ricos, á los que os 
atacan; al protegerlos os protegéis vosotros mis­
mos. Hay muchos medios de proteger al pobre; 
hoy hablamos sólo de los que tienen frío. Veréis 
qué fácil es remediarlo.

Suponed que todos los niños enviáis una pese­
ta al mes, quitándola de vuestras golosinas.

Va veis cuántos niños hay que pueden hacer 
eso, y cuántas pesetas se reunirían.

Con ellas ae podría tener un buen local para 
que fuesen á dormir todos los que no tienen al­
bergue, y hasta podría dárseles una sopita y algo 
de ropa en muchos casos.

Es inútil que siga explicando cómo se habría 
de organizar esto, porque no habéis reunido las 
pesetiüas que hacen falta; pero pensad qué her­
moso sería uu asilo de noche para niños hecho 
por los niños mismos, y qué poco podría costa- 
ros. Unos cuantos caramelos menos.

• OOLOMBIlfS

LAS SUBS1STEB01A3

■ %% '

FflRA  NIÑOS
• LA NlIiVE

MORETES LA CAim DE COMERCIO
Hace algunos días que Ja Cámara dé Co­

mercio de Madrid abrió una información so­
bre ei problema del día, la carestía de las 
subsistencias, sus causas y  sus remedios, 

Juntameiitocou la iniciativa partióde aquel 
organismo la invitación, para que aportasen 
dato.s y  observaciones conducentes á la me­
jor solución del problema, á cuantos preocu­
pe este procmitienta interés general y  á su 
estudio hubieran consagrado especial aten­
ción.

No podía dejar de concurrir á esta in for­
mación el Sr, Moret, dado el empeño por él 
puesto para quo con doíenimiento y  cuanto 
antes se discuta ol asunto en las Cortes, y  los 
requerimientos que ha hecho al Gobierno 
para que con urgencia arbitre medios que 
conjuren esta crisis del hambre que el país- 
lamenta y so agrava por momentos.

La Cámara de Comercio había señalado ei 
día de ayer para oir á aquel ilustre hombre 
público. Nuestro querido compañero Carvic, 
que tan do cerca y con su competencia reco­
nocida ha examinado el problema en todas 
sus fases, disponíase á acudir á la Cámara á 
escuchar al Sr. Moret.

Mas por ol cariz del día, por el estado de 
las calles que hacía imposible la circulación 
de carruajes y  ponía en peligro á cuantos se 
arriesgasen á cruzarlas á pió, no era de supo­
ner que ol je fe  de los liberales saliese de su 
domicilio.

Sin embargo, pudo más en su ánimo el celo 
y afán por la causa pública que el temor á 
los rigores de la estación.

La Prensa de la mañana recoge en síntesis 
el informo del Sr, Moret, que él modestamen­
te califica de conversación familiar, y quo es 
un estudio completo de la cuestión expuesta 
en más do hora y  media.

Esta concienzuda labor no se concreta al 
problema de las subsistencias on Madrid, sino 
que respecta at país on general.

Las primeras palabras de su informe las 
dedicó ol Sr. Moret á encomiar la  conducta 
de la Cámara madrileña, cuya Utilísima in i­
ciativa respondía plenamente á la misión 
que le ostá encomendada.

Entró on ol fondo do la cuestión con gran 
refuerzo de datos y observaciones de lo que 
a.e hace en todas las grandes poblaciones do 
Europa y  de lo que debo hacerse en Madrid, 
si no queremos seguir dando el ejemplo de 
nuestra decadencia en todojadujo gran núme­
ro do ejempíos, Boñalañdool por qué de la 
bochornosa inferioridad en que Madrid des­
envuelve sus medios de vida.

Determinó con inequívoca claridad Ids me­
dios posibles y fáciles de acabar con las defi­
ciencias que, por la falta de mercados bien 
organizados y de mataderos libres de gabelas 
ó intolerables corruptelas, existen en ia villa  
y  corto, y abarcó después, con su incompara­
ble palabra, et conjunto dol problema y  los 
medios de ponerle romedio.

A su dominio absoluto de la cuestión aunó 
ol Sr. Moret los recursos luminosos da su vas­
ta y  profunda cultura, y no hay para qué de­
cir cuánto se felicitaron de tal concurso los 
individuos do la Cámara do Comercio, quo so 
apresuraron á escucharlo.

La Junta directiva acordó en el acto hacer 
una tirada especial de este informe, que nos­
otros nos proponemos dar á conocer en toda 
su integridad por lo mismo que tanto intere­
sa á todo.s, y expresó al Sr, Moret la gratitud 
do la Cámara por ol importante servicio que 
á la Asociación y  al pueblo do Madrid oii ge­
neral ha prestado.

Os geste imliidablemente contemplar la nieve. 
Es muy hej-mosa esa vestidura blanca que en­
vuelve á Madrid en estos momentos,

Desde los abrigaditos gabinetes miráis por los 
cristales les recortes caprichosos que forma la 
nieve en los salientes de las fachadas.

¡Qué hermosos están los jardines! Los ramajes 
de los árboles parecen revestidos de azahar; la

pcnsaraieiíto feliz del gobernador do Madrid, dovia, men^udita vienta, se asemeja á los pétalos 
La Junta directiva dcl Casino de Madrid '' 

ha acordado destinar 100 pesetas diarias para 
un cocido que so distribuirá entrólos pobres.

Las brigadas miutlclpaleB

m i.

El íeaiporal en proiincias
DESDE CASTELLÓN

— Casfeíícii 30. Continúa un furioso tem­
poral de agua y  viento, notándose intenso 
fr ío  que no es propio do osta región.

En las sierras del Maestrazgo está novando 
hace unos días, y  varios pueblos ostán por 
completo incomunicados.

En el puerto de Castellón ae ha suspendi­
do la carga de vapores.

En el muelle en construcción azotan con 
gran fuerza las olas, temiéndose la destruc­
ción de las máquinas que se utilizan para los 
materiales. '  - -

E l personrf de Obras públicas híataja para 
^on er en salvo diebas máquinas.

Los estrenos
Casiitas atrasadas

de sus Hores.
P:ircce que la nieve da luz; al refiejar la que 

recibe la torca más'íliilcc, más .azulada. ¿Verdad 
que la nieve es muy hermosa? ¡Cómo os gusta 
salir bien abrigaditos á hacer bolas y estatuas!

Sois bien maliciosos cu vuestras caricaturas, 
no perdonáis ninguna nariz de tamaño descomu­
nal, ni niiigúo rasgo de la fisonomía de los per­
sonajes conocidos. Todo esto os divierte mucho. 
Para el que es feliz y tiene comodidades, todas 
las cosas aparecen por el lado bello; porque todo, 
amiguitos mios, tiene lado bueno y lado malo en 
la vida. ^

Habéis visto la poesía de la nieve y siento ha­
blaros de la prosa, de la realidad.

Sin embargo, voy á consolaros. La poesía de 
la nieve está íntimamente unida á ella. Consiste, 
más que nada, en su fragilidad, en su delicadeza, 
cu su blancura tierna y vaporosa. El mal no está 
unido á ella, consiste en nosotros niisraos, y po­
demos hacer que cese.

Prom etí hablar extensamente de la intor- 
pvotaci.ón de la Divina pahihra, y  tácita y ex­
presamente hice la misma'promosa al liablar 
de catadrúticir, poro ei hombre proponey 
la actualidad dispone: falta el espacio, no so­
bra el tiempo, y  hoy, cuando quisiorn hablar 
extensamente de cómo interpretaron los ac­
tores del Español La nma, de Federico Oli­
vor, me encuentro con osas promesas incum­
plidas y  con la necesidad consiguiente de sai- 
dar mis cuentas con el público y con los ac­
tores de la Comedia y la Princesa.

Lo  haré, pues, brevemente, porque, aparte 
haber pasado la actualidad, so me han ido 
también de la memoria muchas do las obsar- 
vacioiifls que hubiera querido hacer, y  la dis­
tancia á que estamos ya do aquellos éstronos 
no me deja ver con la claridad necesaria los 
detalles que hubiera querido comentar. Veo 
sólo las figuras on bloque, y á ellas Ite de refe­
rirme, aunque m i promesa quede incumpli­
da á medias; otra vez será posible puntuali­
zar más y  procuraré hacerlo oportunamente; 
sigo creyendo que la labor do los actores me­
rece, como toda labor artística, crítica cuida­
dosa y atenta. El actor está muy lejos de ser 
un accesorio para la obra dramática. Habla­
ré, pues, ahora, someramente, da los intér­
pretes principales de Dioitia palabra. El cate- 
rlrdiico y La neña, y  otra voz no dejaré que 
transcurra tanto tiempo entre ol propósito y 
su realización.

Do los intérpretes de la obra do Linares 
Astray, cinco son los principales: los que sos­
tienen la acción libre de episodios más ó meYa 03 veo curiosos. Mé explicaré. . ^

Figuráos por un momento que no tenéis pa-; II OS .necesarios é interesantes: Rosario Pino, 
dres, ó que son tan pobrecitos que no os puedes - -  — _  .rBorras, González, Balaguer y la señora Roca.

Do Rosario Pino apenas ai tengo nada nuo. 
vo que decir; sigo creyendo, y tal evo eré 
mientras no conozca otra mejor, que, hoy por 
hoy,nadie puedo igualarla en la interpreta­
ción de personajes como oí representado en 
Divina palabra. Rosario Pino siente como 
ningiinu otra las obras quo representa, y  ¡tera 
o lía la  flceióti dramática es menor ficción 
está más corea de la realidad que otras ac­
trices; por eso halla siempre voz, gesto J'fiP ‘ 
titud apropiada y  justa; no es Rosario in m  
que finge una sensación; os el personaje crea­
do por oí autor, que la siente. En pa­
labra observamos eso una vez más, y  Resane 
Pino fué aplaudida con muclia justicia.

Borrás no me’ gustó oti el primer acte do la 
obra; sin duda guardó todo su cuidado para 
la ficción do la ataxia, lo más saliente dol p;:r- 
sonajo, y descuidó los ojorcieios do dicción, 
que la hubieran llevado á decir con má3.,aoicr' 
to los interminables diálogos dcl acto prime­
ro; su dicción no fué justa, y por primera vos 
parecieron tener razón los que ponen on duda 
quo la prosodia de Borrás sea oute-ramenta 
castellana. Claro que do eso defocte pueda 
cargarse parto do la culpa á lo sutil de las ra­
zones con que ol atóxico sorprende á sus in. 
terlocuíorcs, poco apropiado al género de 
arto en que Borras es más oxcclonto; pero 
Borras, que, ú mi juicio, puede vencer todos 
los obstáculos, debió salvar oso que os nimio;
03 cuestión de ejercicio do la voz y do cjerel- 
eio del oído, y  á quioii dijo tan admirablo- 
inoiite el parlamento da Las personas dícr.ds!;. 
no es lícito equivocarse, como Borrás so oqtii- 
vocój en el acto primero do la. Divina palabra.

En cambio on el rosto do la obra, fué, sin 
distingos ni reparos, el gran actor á quien 
hemos aclamado otras veces. El tipo del ata- 
xico, croado indudablooiente con un estudio 
dotenido y cuidadoso del natural, podría ser­
v ir do objeto de estudio en ana clínica, y el 
útiico reproche que lo hacíun los clínicos más 
experiraonlados, los mejores críticos on esta 
ocasión, no es imputable á Borrás; si la evo­
lución do la enfermedad parece demasiado 
rápida, culpa es dol breve tiempo en quo ha 
do desenlazarse. En toda ella, y en la muerta 
por envenenamiento con cianuro de oro, Bo­
rrás fué el actor omínente, émulo deEacconi 
y de los grandes trágicos, á quien tanto he­
mos aplaudido y tanto habremos de aplau­
dir aún.

Desgraciadamente no puede decirse nada 
semejante de Baíaguer, Su papel, digámoslo 
en descargo dol actor, era absurdo; pero aun 
no siéndolo, el fracaso hubiera ocurrido. Eí 
público no acierta á olvidar que Balagner la 
ha liechü reir muchas veces, y  sigue conside­
rando á Baíaguer como un gran actor cómico, 
aun en momentos tan terribles como los del 
acto último de Díritia palabra. Baíaguer hará 
bien on no repartirse papeles que le amena­
cen con tan insuperable escollo, y aún hará 
mejxOr ai on ellos, el personaje, como en la 
Divina palabra ocurre, puede ser, por culpa 
suya ó por culpa dol autor, cómico eiiuna 
parto de ia obra y dramático en otra.

González fué muy aplaudido en una escena 
con Hósario Pino. No fui de los que aplaudie­
ron; González sigue páreciéndome rígido y 
afectado en demasía, y si en esa escena me 
disgustó menos quo eñ otras, lo atribuí al tra­
bajo de ia actriz, que d e  daba la réplicas-, 
González tiene en la Comedia buenos mode­
los quo imitar, y  como no le faltan condicio­
nes para que la imitación sea provechosa, es 
de esperar que lo  haga y  le sea útil.

La  señora Roca tiene defectos muy pareci­
dos á los do González, y  además, en el estre­
no de Divina palabra con que hizo su debut en 
ei teatro de que hablo, la preocupaban mu­
cho sus toaletas, y apenas si se ocupó de otra 
cosa quo en hacérnoslas ver. En ia escena con 
Rosario Pino tuvo, sin embargo, algunos 
aciertos, y  además tiene figura agradable y  
voz gratísima. Cou menos que eso, con mu- 
chisimo menos, se puede hacer una gran ac­
triz.

De los intérpretes de El catedrático Kausell' 
me gustó más que ningún otro: caracterizó 
perfectamente el tipo que debía interpretar, y 
si hubiese acertado á hacer más artísticos los 
gritos inarticulados do la escena penúltima 
del segundo acto, menos artificiosa en el acto 
primero la transición cuando recuerda su 
delito, y más saliente la escena con Ismael on 
ei acto tercero, tal vez me parecería irrepro­
chable su trabajo.

Da loa demás intérpretes de El caicdrálic» 
apenas si me atrevo á nombrar aquí á algu­
no; Thailler acertó quizás en el Ismael, pero 
como el tipo estaba desdibujado, á mí me pa­
reció borrosa la interpretación. De Comes, á 
quien no conocía, puedo decir algo semej.an- 
te; su trabajo me pareció de una falsedad 
abrumadora; pero quizás no fuera do él toda 
la culpa. Cardona sigue páreciéndome un ac­
tor ábsólútáíñénto inácéptable, en qiíién no 
veo ninguna de las condiciones exigibles á 
un buen comediante. Con razón dudan los 
mejicanos de su talento. De los demás artis­
tas quo representaron El catedrático no quie­
ro hablar; lo baria con gusto de la  señora 
Garzón; pero be olvidado por completo lo 
que hizo; si fué bueno, quo no lo  creo, siento 
ol olvido; si fué malo, y es de temor, lo ce­
lebro.

Y  hablemos ahora, brevemente también, de 
ia interpretación de La nena. En olla triunfó 
por completo María Guerrero, y quiero con­
signarlo pronto ya que otras veces he censu­
rado á la primera actriz dol Español. La Tclva 
es una do las mejores creaciones do la actriz, 
gracias, indudablemente, á que ha podido 
hacerla sin otras preocupaciones que las 
puramente artísticas: 011 toda la obra fue la 
aldeana recelosa pintada por el autor, y en 
la escena dol acto segundo, con Tereeina y 
Pachin, estuvo verdaderamente inspirada. 
Unicamente hallé censurable en su trabajo 
las frases finales de esa escena, on que so 
apasiona, aunque afortunadamente sin llegar 
á él, al latiguillo clásico. María Guerrero vis­
tió, además, con mucho acierto ol tipo, sacri­
ficando hermosura y gentileza á la verdad 
artística. Acertó, y merece por ello aplauso.

También acertó en la composición de su 
tipo Amparo Guillén, quo es una gran actriz, 
y dijo con mucho acierto casi toda la obra: 
únicamente podría reprochársela el modo dé 
decir algunas fra.sos sibilíticas de las quo el 
autor pona'en su boqa. Mena no os bruja, fin­
ge serlo, y  sus frases ds brujería deben so­
nar como cosa aprendida y  repetida mecáni­
camente. Amparo Guillen puso on casi todas 
ollas demasiada expresión,

Niovo.s Suárez no me gustó; puso o a su per­
sonaje demasiada finura y demasiada ologan- 
cía; las moaucas asturianas do humilde oondi- 
ciúii pueden ser sensibles; pero su sensibili­
dad no se exterioriza del mismo modo quo la 
de las señoritas ciudadanas. Nieves Suárez, 
que os una buena actriz, debe' recordar eso 
siempre que creo tipos como ol do La nena.

lom ando Mendoza no acertó tampoco: on 
él noté defectos somojantes á los do Nieves 
Suárez, además de los que ya le he censura­
do otras veces, y entre estos, sus aspiracionc:! 
fatigosísimas, y, por lo  visto, incorregibles. 
Como director de escena acertó en el m ovi­
miento do las masas y  on la disposición de 
los cuadi-os. Quizás el grito do la mucliodum- 
bre gil el acto tercero, al enterarse do ia in­
famia do Mena, debió ser más espontáneo y 
menos exactamente medido, y tal vez luibieso 
sido útil ensayar eji los primeros térmirioa 
dé las i^coraciones la oriconogrnfía corpórea 
quo alioi-a preconizan por esos mundos; poro 
no es cosa de pedirlo todo do una vez.

Este artículo resulta ya demasiado largo y 
eso me impide hablar con el dotoiiimioü'to 
debido do otros actores. Emplearé cou ellos 
ei sisLoma quo be reputado iiiaceptabio Pa­
lanca no me gustó; Conchita Oria tenía de­
masiado deseo do hacerse ver; la señora Sán, 
chez y  alguna do las viejas, cuyos nombro-i 
Ignoro, acertaron. Oarsi, Santiago y Mesojo 
acortaron también, Gil midió perfecta mente 
las distancias para dar con su canto la sen­
sación dol carro quo pasa, y con los deraáa 
me ocurre, poco más ó menos, lo que con la 
señora Garzón; no me acuerdo de lo  que hi­
cieron, y  03 posible que eso vayamos ganan-

'íri

i^ouor eu saivo aicnas máquinas. jdres, ó qne son tan pooréenos que no os puedcM Borras, González, Baíaguer y  la  señora B
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Giiüáries é la SbméiI Füariiióaiía
D IA R IO  Ü N IV B R S A L tina peseta al mes en ISadrid* EDICIÓN DE LA TABDE

'^«03 vino por 
Crickboom, al

do ouerdk, <iao Uovaba

tíOJío sioto .....  priinora
Ji’ iüito da

su nombro '1'-'*® llevabaj;i«~'E ava‘í„5sa
madulodo, pasado ol impulso vordadoramon 
tü artístico quo Maiieinoíli ios imprimió ha  ̂
blaii vuelto a caer, ooti raras exoo ‘ ’

Loaafios sólo pasan sobre tales obras como 
sobro laa estatuas ^riogas, para omboiiecerlas 
y para hacernos creer on la exiatoiioia do un 
canon do hermosura perenne 6 inmortal.

M. Makrioce pe  L ara ,

RELAC!*S HISPANO AKiEBiCANAS

la vulgaridad f e i ;  Í T r u \ r n r i r : C ^ ; ; ^ ^

dioa de Skirgmuin. En cuanto d de cá^
niara, nuestra pereopidón no pasaba do los 
sois primeros cuartetos do Beothover doru

d o de graiidos «plausos. Cuando aquel admi­
rable violinista y sus compañeros so a S -  
(jíibun á uiiLi n r  unción ñor rGíTínnítiíi 'rvaris 
espigadas, Sehumami, Oraras y^DvoracV pSr

En estas circunstancias hizo su aparición 
en Madrid el Sr, Crickboom, trayend^o como

tan admiradas y
In^er i f  dovoclóa hacia
lo vordadnrameato grande en ol arte miisi- 
cal, sino tamblÉii las obras do César Eranck 

y tiuya música sonaba entonces
U  qtío personifica,
la  ia 1 evolución y la anarquía.

Cesar Franck ITnoasó entóneos en Madrid, 
pero aquellas sesiones memorables nosrOve’ 
• i™ " ’ ojecucióti do que conservaré
Mompre moiiiona, qué grado do ponderación 
En un conjunto instrumental puede alcaiizar- 
ee en la interpretación do una obra tan dil'í- 
cii y  admirable como ol cuarteto póstumo del 
mmoi'tal Beothoven. Monasterio, cuyas graii- 
ttos cualidades do instrumentista he sido 
íiempre ol primero en reconooor y  admirar, 
no las tema tan indiscutibles como director

L a  E®pBSísa
Loa periódicos más iinpuríantes on España 

y América se ocupan á diario do las relacio-
nos entre los pueblos americanos y  nuestra I ce que ol de una dilatoria, 
patria, dodícando especial atención á e s te ’ ’ ' , _
asunto. Eu ol último corroo recibido de Arad- ■ ésta. Así opinaba la Junta contra el diotaman 
rica hemos leído varios interosaiites a rtíc ii-i do la Comisión técnica, y  puede afirmarse 
los do la Prensa del Perú, México, Centro que sin haberse fijado oii ol expediento. La 

y ol Brasil, que tratan do la Univor- ’ ' ' ' '

docilidad, ignorancia ó desidia do la Adininis- 
traoión, mi rosultado que el propio ministro 
consiiru.

Creamos que on esto momento, por ese 
lado, no sean machos los impodimontos, pueg 
algunos de los compradoras del río Guadia­
na y  lagunas, aunqno haciendo sacrificio, vo- 
rfaii con gusto y aun estimulan las solucio­
nes, posponiendo parto do su interés al gene­
ral de aquella región.

Algunas indicaciones hizo el Sr. Allondc-aa- 
lazar, a las cuales no concedomos más alcan- 

, ■ Entre la nulidad
do las volitas y  la expropiación, optaba por

Sidad Hispano-Araericana, del nombrainieuto 
do Don Alronso X I I I  como árbitro para re­
solver las cuestiozies surgidas entro el Perú 
y Ecuador, y  entro otras naciones; del roco- 
nocimionto do titulas y  validez do estudios 
entre aquelias Repúblicas y España; do la 
urgencia do acelerar los convenioa eomorcia- 
es, y, en fin, do cuanto es preocupación de 

los Gobiernos todos, y muy principalmente 
del do nuestro país.

En el número del acreditado periódico 7íf 
Chile, eorroapondlente al 4 de 

Gctubre, .so inserta un magnífico artículo dé

Junta no atendió para tal p.aroccr sino al as­
pecto téonlco; no paró mionteson la multitud 
de cue.stionos j'nrídlcas descubiertas on ei ex- 
pedieiuo, y  que son precisamente la cansa y 
oí fundamento de ese desbarajuste adminis­
trativo. Si ellas lio existieran, poco impoida- 
bíi una cosa ú otra, aunque sería un mal ser­
vidor do los intereses públicos, quien, tenieu- 
cio en su mano ia nulidad do las ventas por 
motivo tan e'yideiito, cual es haberse enajena­
do un río como propiedad patrimonial, acu- 
dioao á 1(1 expropiación, inftnitamonto más 
cara, más d¡iato'pIa,-^que dejaría intaotasltodas 
las cueationos, y  quo prolongaría otros ciia-

'-Tienes razón... Me había equivoca­
do... Uectiñearé oí error... Dame tu otra 
inanita para curártela.

Con tono eómioainente solemne:
—Tomo usted, señor doctor.
—¿Y no to has pinchado en ninguna 

otra parte?
En ninguna otra parte. ¡Pues hijo, es­

taría bueno! ¡Estate quieto! ¡Que nos pue­
den ver!

El roloj dcl Buen Sucoso da las once,
—Anda, ya es hora de acortarse que 

maüana hay que madrugar.
El marido no so hace repetir por se­

gunda vez la orden, y, mientras ella qui­
ta la mesa, él echa el cerrojo á la puerta, 
apaga la luz y cierra la ventana.

Ella bosteza.
■■■ -¡Tengo un sueño!

Todas las noches veo desdo mi balcón 
representar osta misma escena. Y  pienso 

^que sólo en el amor 'estala felicidad. ¡Y 
I tengo una envidia á ipis yeoiuos!

'M ig u e l  S a w a .

propagatida, pu ol que so consiguan estos pá- renta años, por lo-monos, la solución dofiui- 
rraros; «Somos descendientes do españoles, dva dei problema.
odúcadoa durante muchos siglos por ellos, y  ........ ....  ’
tenemos qup escoger entre esta aBcondencia 
y la do los indios araucanos, y  no hay chile­
no que no tonga iiecha la elecelón. En la cul­
tura que recibimos do España hay algo que 
no puede morir: ol espíritu do la raza, el alma 
do nuestra liistoria y  la lengua, expresión del 
ponsamionto y roílojo vivo do las ovolucio- 
nos do él. Mientras exista eso supremo sollo 
do la raza, la América seguirá siendo españo­
la. A  conservar esta lazo y estrechar los oo- 
morcialos cutre Olúío y  la vieja patria, debe­
mos o.siorzarnos los ohilenos.v

El )*sy Oo(i asentas»
i> como iuterm'ote- -nnc mi/-. iñcj'üm/.LÜm.Li' = Enterado el rey Don Alfonso del contenido
cor él 1“̂  fiew'sfu de Ja ümún P)Gi’o~Americam y

los trabajos que ésta realiza, encargó á su se­
cretario, señor condo de Andino, mánifestase 
á sn Junta directiva que «él ve con profunda 
simpatía los elevados finos que persigue di­
cha Sociedad y  el patriótico espíritu quo in­
forma los escritos de los ilustrados redacto­
res y colaboradores do su órgano on la Pren­
sa, á quienes, como á loa miembros de la in­
dicada Junta, dispuso ol monarca se les fe li­
citase en su Real nombre.^..

La Unl-eersidatl hispano-aifsepleaita
Todo hace creer que este iníereaautísimo 

proyecto no tardará en ser plausible reali­
dad. Los trabajos Itóchos ba.sta ahora desdo 
ql Congreso Hispauo-Amorichmo de 1900, en el

por (;i aingicias siempre adolecían do cierta 
lendencia á absorber on ol primer violín la 
jtención, y  á relegar los demás instrumentos 
l  ia misión socutidaria de acompañarlo y eer- 
íir lo  de cortejo,
_ El cuarteto do Crickboom, por ol contrario, 

Siii llegar, acaso, en todos los artistas que lé 
lonuabaii al mérito individual de Monasterio 
y de alguno de sus compañeros, ofrecía, con 
inUcbo, un cpnj’ unío más homogéneo y equi­
librado, y, por tanto, las obras por él ejecu­
tadas resultaban con igual interés en todas 
las partes concertantes, y  llenas de pasión y 
áe vida. . * ^

Hoy ya nos os familiar aSto sistema do in- 
lerprotación, no sólq por la frecuente apari­
ción entro nosotros de algunas Sociedades no­
tabilísimas entre las contratadas por la Socie­
dad ítiarwdiuco Kadriiaña, sino también por 
las ejecuciones públicas ijel Cuarteto EYaii- 
ces, compuesto por jóvenes artistas españo­
les, cuyo mérito puede competir con el de 
muchos concertistas que vieuou precedidos 
do gran fama, y  aun igualarlos y aventa­
jarlos.

El Sr, Crickboom ha aparecido de nuevo 
ante el público do Madrid en las audiciones 
privadas do la Sociedad Filarmónica, y  en 
ollas ha acreditado una vez más, que no sólo 
os un ejecutante dueño en absoluto del me­
canismo del violín, sino lo que os aún más 
importante, un verdadero músico que pene­
tra en la intención de la obra que ejecuta y 
sabe sentirla y  exteriorizarla.

En su reciente aparición viene acompaña­
do de dos artistas belgas: la pianista madamo 
Clotilde Klooverg y  la violonceilista made- 
moiselle Elsa Rüeggor.

Mad. K leoverg os una artista poseedora de 
un admirable mecanismo. Bajo sus dados, y 
cOn su delicada manera de herir las teclas, 
ios sonidos del piano brotan redondos y  ater­
ciopelados, y  al propio tiempo con cierta 
transparencia cristalina, que los haco‘liriüar 
como si fueran luminosos, lío  hace alarde de 
ejecución y, sin embargo, los pasajes más es­
cabrosos en octavas ó esas escalas velocísi­
mas y descubiertas que delatan el menor 
desequilibrio de ritmo ó do color, le resultan 
fáciles y  perfectas. Añádase á esto urra gra­
cia y un encanto en la dicción de la  melodía 
fiólo eompafable ú los que se desprenden de 
fiu gallarda figura, y  so comprenderá que 
desde el instante de su aparición haya enca­
denado la admiración y  ios aplausos.

La señorita Rüegger está todavía en ol co­
mienzo do su juventud, y sin embargo, apa­
rece como una artista ya formada. L a  cuali­
dad de su sonido on el violoncello es, á un 
propio tiempo, delicada y  vibrante; la afina­
ción 03 de una perfección absoluta, y  con 
igual seguridad afronta los pasajes de más 
intrincado mecanismo que aquellos otros 
muy agudos, on la región extrema del instru­
mento en que las dificultades parecen insu­
perables. En ellos es verdaderamente admi­
rable la pureza y  la calidad del sonido. Sabi­
do es que, en estas alturas del diapasón, la 
cuerda prima del violoncollo tiene cierta acri­
tud y una expresión do penosa ansiedad qua 
sólo pueden ser disimuladas por arta supre­
mo del ejecutante.

Lo señorita Rüegger, no sólo las hace o lvi­
dar, sino que, bajo fiu arco, la melodía apare­
ce llena do pasión, de dulzura y  de poesía, 
como si en ella se reprodujesen las ondula­
ciones de las líneas de su hermoso cuerpo 5. 
al encanto atractivo de su belleza.

Con tales artistas, las dos últiraas sesiones 
de La IñJarwónica pueden contarse entre las 
más interesantes de las celebradas desde la 
fundación de la Sociedad. Los programas con­
tenían también novedades que exigirían un 
sstudio detenido y  minucioso á disponer para 
ello do tiempo y  espacio, _

E l Trio m  re menor de Arousky, por ejem­
plo es una obra impregnada de esa poesía 
intima y soñadora, que es característica de 
tas razas eslavas, A  veces la form a melódica 
no brilla on él por su pureza; antes bien pa­
rece evitar ol equilibrio y  reposo cláaieos y 
buscar nuevos moldes da expresión senti­
mental. Pero constantemente revela en su 
autor un temperamento profundamente mu­
sical que, con la delicadeza de su organiza­
ción delicadísima, percibe con igual intensi­
dad las más enérgicas oposicioues de ritmo 
y do Gxpr0sióiii quo los maticGS mas tóoucs 
de color y de armonía.

fin sentimionto menos intonso revela el 
Trio en si mewir, do Lalo, obra Inspirada en 
nrocediinicr.tos mondclssohniaiios, cuya per- 
fccción de forma no basta á encubrir cierta 
imable frivolidad que la hace más a grada- 
hm íhí escuchar que digna do imitación y  es- 
radio E l último íícnípo resulta deficiente para 
Óorónar la  obra por carecer do desarrollo y

dol pinito en quo concluyo comenzase un ver- 
da Ic io  trabaj-o temático, seguido do una 
vue lta  al primor motivo y  prolongada on una

La única razón áp su proferoneia que ha 
dado ei ministro ha sido ol que con la nuli­
dad habría que pagar iudoniiiizacionea. Y, 
¿por qué? Si alguna sóipidiera no prospera­
ría, y  de todas suerto.s sería iiidopendienie de 
la  nulidad ó la expropiación, porque toníá 
qua fundárso en actos de la Administración, 
posteriores á la venta.

A  lo  sumo, podrán pedir intereses; pero si 
la Administración es regularmente defendida 
on muy coniades casos ios pagaría.

En cambio, on la expropiación se pagarán 
los intereses, las mojora.s y el aumento do 
valor, muy considera ble, do todos los inmue­
bles desdo el año 13S4 y las satsnas, pues na! 
día ignora lo  que son expedientes de expro­
piación, en los cuates, no ya ei Estado, cuyo 
dinero se considera res jmüóis, sino las era- 
presas particulares, tienen que pagar el cuá­
druple, cuando no cieíi veoe.s el valor do la 
tierra.

La sinceridad loable con que ol ministro 
ha reconocido el inmenso perjuicio á los in- 
toi'es públicos que se está causando no resol­
viendo ese expediento, obligan ai Sr. Allen- 
désaiazar á resolverlo inmediatamente y  de 
una vez, sin aten naciones que dilaten él 
daño, y  yendo derecho al corazón del mismo, 
para qué no queden Biieltos derechos é inte­
reses que continúen ontorpeelendo toda so­
lución. Esto sólo so consigno con la nulidad 
do las ventas; porque si alguno .reclama sin

11 irÉsi k k pila ie ít«s
Hemos procurado averiguar la verdad do 

lo que ocurro en esto asunto,ly nuestras no­
ticias nos permiten dar una información 
exacta, _

La Diputación provincial do Madrid se obli­
gó en el contrato á tener á disposición del 
arrendatario la plaza do toros todos los días 
del año, sin ox,coptuar ninguno, durante el 
término del arriendo, para celebrar en ella 
corridas do toros y  novilladas. _ ^

Por Su parto, el arrendatario so obligó á 
pagar anuaimeiito, por trimestres adelanta­
dos, á la Diputación provincial, 212,000 pese­
tas, más la contribución territoriai, que as­
ciendo á unas 18,000, más los gastos de la eo- 
rrida do Beneficencia, exceptuando ol precio 
do los toros, todo lo  cual excedo de 250.000 
pesetas auuáles.

Así las cosas, por virtud dcl roglamento 
del descanso dominica], desde «1 11 de Sep­
tiembre último, quedó prohibida la celebra­
ción de corridas do toros y  novilladas on do­
mingo, ocasionando esta prohibición grandes 
perjuicios á la  empresa, ya por la merma de 
ingresos, ya por la compra realizada de ga­
nado y  por contratos ultimados para la se­
gunda temporada y  las novilladas dq otoño.

En tai situación, el empresario—qué tenía 
pagado á la Diputación el importe dei trimes- 
tí'o corriente, siendo por tanto inexacto, lo 
que en contrarió se ha dicho—acudió á la 
Diputación para dar al caso una éolnciÓn qué;

B I A R I O  ü M i ¥ E B S m L

A H íteos süscwptobs i  pm iiiias
p m m m M

P a ra  n u es tro s  le c to r e s  en  g e n e ra l
Diariamente afluyeála  Administración del 

.periódico crecido número de suscripciones 
anuales, hechas en esta forma para gozar de 
las importantísimas venta jas que oír cosmos 
al público.

Abonando un año de suscripción, cuyo im ­
porto es 20 pesetas, so tiene derecho á recibir 
gratis el popular periódico semanal ilustra­
do A  i í  C, que aparece en Madrid los jueves, 
ó el semanario festivo Gedeón que tanto cré­
dito ha sabido conquistarse en España.

Los ejemplares do A B C se venden á 10 
céntimos. Los de Getfeóíi á 15. Nuestros sus- 
oripíores anuales los reciben gratis, viniendo 
ú resultar do aquí que obtienen regalos por 
valor do 13 pesetas, ó que el Diñarlo Uni- 
v e f s s l  lio les cuesta al año más que 7, ^

También ineluímqs en esta combinación 
otro semanario popúlarísimo y  muy leído, 

' ‘ '  lo

, r. ñ  S ¿( IS  a S “.í"‘ W -  " i " ” '’ *™,oniaaa.E. l,r.am.r£ ¡mbi; pSÍ.s a a a s a s « t n s s s a ; ^  - ■ton confiar ea el pronto y lisonjero éxito de 
este asunto, transcaudontalisimo para nues­
tra raza.

FlVespetO á los moldes clasicos seguidos.
noi Lato en los otros tiempos de una parte, 
^de otra la redondez do Ja obra, lo exigían 
Ü á u n  p r «P i « « ° * «P ° -  todos modos, la, 
obra resulta atractiva, aunque sobre olla el 
bcmno ha dejado su huella, porque en el 
[lompo na u vida, sólo la pasión alcanza.
arto, como en 
8 triunfar do la  muerto.
"  TaTocurre, dañ rin fe r id o  F ía  nación no fuera. :>tie ho
do 7nenor, de Eeethov^om han producád», Obrando sobre l 4 p t ^  ¿Tu crees qua soy  zMcdaí

E! alto Guadiana
E l diputado Sr. Sanjuán, requerido por mu­

chos amigos do la Mancha, é inspirándose on 
las campañas que vienen haciendo varios pe­
riódicos manchegos, y  singularmente La Ilus­
tración, do Alcázar, y  que conoce el caso por 
haber sido gobernador do Ciudad E.eal, ha ex­
planado una intorpeladón sobre el escanda­
loso estado del alto Guadiana, habióndóso 
dado el extraño fenómeno de que ínter pelan­
te y  ministro estén conformes acerca do la 
enormidad jurídiea, económica y  nacional 
que se viene cometiendo por ía Administra­
ción, compelida por el caciquismo y  otros in­
tereses durante cuarenta años.

Ea inexplicable la indecisión para resolver 
del ministro de Agricultura, que reconoce el 
daño y  la  necesidad de ponerle termino, y 
que tiene concluido un expediente luminosí­
simo y  completo desde hace ocho y  formado 
en 1894 por iniciativa del ministro de Fo­
mento, en virtud de tos clamores y  quejas 
entonces formulados á causa de las grandes 
inundaciones, que ya asolaban tos terrenos 
de Árgaraasilla y  Tomailoso y amenazaban la ; 
eptisteneia de estos pueblos, librados liasta ■ 
ahora de una catástrofe, en parte por m ila­
gro, que es como vivim os en España siempre, 
y  en parte porque la misma persistencia del 
riesgo tiene en constante aviso á las gentes, 
las cuales conocen el peligro por signos me­
teorológicos y  por cierta ley do periodicidad 
con que se produce.'

Pero, como cuanto hoy se hace para evitar 
á costa do las cosechas la inundación de las 
poblaciones es naturalmente rutinario, pe­
queño y de momento, cuando monos se ima­
gine tendremos que dar la triste noticia de 
una gran desolación.

Y  no es que en este caso se trato de esos 
violontoa ó incontrastables desbordamientos 
de la Naturaleza, como en las cuencas del Se­
gura y  del Júcar, ó de improvistas arroyadas 
cual las del Amarguillo. Esto de la vega del 
Guadiana y  Lagunas de Kuidera es obra ex­
clusivamente do los hombres, jy principal­
mente do la Administración, pues allí to ha 
dispuesto la Naturaleza todo do manera, que 
á poco esfuerzo, ó no haciendo ninguno en 
contrario, desaparezca el más remoto amago 
de peligro.

Con razón se lamentaba también el Sr. San­
juán do la inmensa pérdida para el Tesoro y 
do la riqueza pública, que tal incuria acarrea, 
no sólo por lo  que se destruyo, sino princi­
palmente por to que so pierdo, no aprove­
chando el gran caudal do aguas, colocado por 
Dios á una altura, que ya, según proyecto del 
tiempo do Carlos II I ,  ideado por ol famoso 
arquitecto 'Villanueva, podían regarse los 
términos extensísimos de tres partidos judi-

Por" cierto que ol Sr. A lien des al azar, rep li­
cando en esto a l Sr. Sanjuán y  queriendo ate­
nuar ol crimen do lesa nación que constituyo 
la pérdida de tanta riqueza, decía que no po­
día aceptarse la proporción entro ol va lor de 
la tferra, que formulaba éste, ó sea ei de 2.000 
pesetas fanega las do riego y  40 las do seca­
no, lindo por medio, y  atribuía parte del so- 
brepreoio al abono y  laboreo, como si esto no 
fuera consecuencia á su ves del riego y  las 
otras no se regaran y  abonaran. Si hubiera 
tenido presente ia ley  Ricardo sobro la  renta, 
lo  que habría dicho os lo  contrario. En los 
primeros años descendería algo el precio por 
la competencia; poro luego, como ía condi­
ción regable del terreno atraería á los labrie­
gos y se croarían industrias y  aumentaría ol 
movimiento mercantil, la renta aumentaría y 
con ella el precio. Por cientos pueden con-: 
tai'selos millones que actualmente se pier­
den en la vega del Guadiana, sin contar con 
los estragos del paludismo.

Es bien triste que ante tamaño despilfarro 
y  tan grave riesgo, y  reconociéndolos, ae de­
tenga el ministro porque tiene qua gastar un 
millón de pesetas próxiinamonto, al devolver 
á tos compradores ei importe do las ventas 
que sea preciso anular. ¡Bastante más de ese 
millón ha perdido el Tesoro cada año do tai 
desbarajuste administrativo! Pero, además, 
maravillan esos escriipulos on Gobierno que 
hace unos meses comprometía 100 millones 
para ol pago do las deudas de Ultramar, y 
que al día eigaiento había do leer, por boca 
del ministro do Hacienda, la lista do créditos 
extraordinarios del miércoles último. ^

Algo más que el temor de pagar un m illón, 
que, después do todo, ingresó en el Tesoro, 
recelamos quo exista, pensando on la aborro-: 
cible historia do esto asunto, colocado hoy en 
extremo tan lamentable. No sabemos si abo-, 
ra pero otras veces, intoreaea do caciques o 
aiiegadofl á ellos, tan mezquinos que darían: 

el daño inferido á la nación no fuera

mismo Estado,'que será 16 niojor. Los abo­
gados do éste se encargarán de doreuder á la 
Hacienda de aquellas roclamacioues.

Para esto tampoco se necesita la  ley, quo 
vagamente insinuaba el ministro. La Adm i­
nistración tiono i'acúltad absoluta para anu­
lar las ventas, sobre todo en esté caso, en 
que so ejiajotió nada monos que la  parto alta 
del río Guadiana.

Esto encaja además en el sistema deí sa­
neamiento da ia moneda que ha ideado ol 
Gobierno, porque más han do contribuir el 
capital que se emplee en las obras, sobra 
todo si, como ocurre por desgracia, es ex­
tranjero, y  después ol aumento de productos, 
que el cultivo del algodón, ó las medidas 
protectoras sobre ia exportación de las fru ­
tas vordas.

C R Ó N I C A

Síoíuuda; U üvehu íBéu».

LA SIGEA AJEIA
A las seis ya está mi vecina en la veata- 

ma, esperando á que su marido regrese 
del trabajo.

¡Y cómo se impacienta la buena mu­
chacha cuando su hombre tarda en llegar!

Pero ya está ahí; la earapaiiilla suena á 
rebato, y mi vecina abandona la ventana 
y corre á abrir la puerta.

Ei la trao siempre alguna chuchería de 
regalo; un ramito de flores, un cartucho 
de caramelos, unos pasteles...

Están en plena luna de raid; hace sólo 
dos meses que se han casado y todavía 
son felices.

El es un buen muchacho, formalote, 
trabajador, poco amigo de juergas; eiia 
es toda una mujercita de su casa, laborio­
sa, económica, capaz de hacer de una pe­
seta un duro.

¡Una buena pareja! ¡Oh, y parece que se 
quieren mnclio! Un amor «bien entendi­
do», sin exageraciones, sin arrebatos, 
dulce y tranquilo.

Todas las tardes se repito la misma es­
cena, Mientras él se quita la ropa del tra­
bajo, ella extiende el blanco mantel sobre 
la mesa y sirve la cena.

¡Y qué buen apetito tiene siempre ol 
matrimonio! La vajilla no es muy abun­
dante; comen en un mismo plato y  beben 
en una misma copa. Y  yo creo que quizá 
por eso 6H comida les sabe mejor.

La sobremesa es siempre muy larga.: 
Charlando, charlando, se les pasa el tiem­
po sin sentir. El es el que más habla, y 
ella la que más ríe,

¿De qué habíarán? Oigámosles un mo­
mento.

Ahora es ella la que ha «tomado la 
ofensiva», y de su boca sonriente salen á 
borhotones las palabras.

— ¡Sí, te figurarás que sólo trabajas 
tú!... ¡Pues, hijo, he llevado yo hoy un 
día!... ¡Caramba, parece que no; pero una 
casa tiene mucho que arreglar! Ya sabes 
que me he levantado á las siete de la ma­
ñana... Pues hasta aliora no ha tenido 
tiempo de sentarme...

El la interrumpe sonriendo:
—Las criaturas dan mucho quo hacer,.
—Sí... Tómalo ó broma. ¡Las criaturas! 

Yo no sé qué va á ser de mí si llegamos á 
tener hijos.

Nueva interrupción:
—Que los tendremos.
Ella sonrío y continúa la relación de 

sus trabajos.
—y  después del arreglo de la casa, ha­

cer la comida y repasar la ropa. ¡Pues 
apenas si tus camisas tienen que coser! 
Me falta ya la paciencia para zurcir y 
echar remiendos. ¡Ay, qué faltadnos está 
haciendo que nos toque la lotería!

Cambiando de tono y poniendo la cara 
«graciosamente» triste; _

—Ñ mira, por tu culpa, me he pinchado 
con'Una aguja on este dedo.

—A ver...
—Sí, ríete... ¡Pues he echado mucha; 

SQ,n .̂r6!
El la coge la mano y se la lleva á la;: 

boca.
¡Pobrecita mía! ¿Qué dedito ha silo^

Kingiina do éliaa había faltado por sú vo- 
laritád á í.as obligáciohcs pactadas; póro la 
Diputación pi'óvificial nó podía exigir ál 
arroiitiatario el pago dol ¡trimestre que empe­
zaba el 4 do Octubre, porque ella, desde el 11 
do Soptioinbre, no podía poner la plaza á dis- 
posición'de aquél tos domingos para la cele­
bración do la fiesta uaciotíal. Además, la em­
presa pedía indoinnizaeión por los porjuicios 
sufridos.

La Diputación provincial intentó dessnton- 
dorse de todo esto, y  como si pudieran darse 
corridas do toros y  novillos eu. domingo, 
acordó exigir á Ja empresa ei importe total 
del arriendo, con pérdida de la fianza y no 
sabemos cuántas cosas más.

Hasta aquí los hechos. Abora expondremos 
nuestra opiiiióa por lo  que valga.

El Gobierno, que es quien ha creado la di­
ficultad, debo dictar una disposición para re­
solverla. Es pleito que, á nuestro juicio, tiene 
quo fa llar ol ministro de ía Gobernación, por­
que lio so trata do un caso de rescisión pres­
crito on las leyea y  eu la contratación admi­
nistrativa por falta dé cumplimiento de 1o es­
tipulado, dopondieuto do la voluntad de las 
partes.

A  nosotros la solución nos parece sencilla, 
¿Quién duda que hay que perm itir y se per­
mitirá dar corridas de toros y  novilladas los 
domingos? Pues con esto habrá terminado el 
confiieto. Se colobrará la fiesta taurina en do-

Ñmi'o Mundo, ol cual serviremos á -tos sns-' <3,50 pesetas).
criptores que prefieran esto periódico á ios 
dos antes citados.

El precio que alcanzan loe ejemplares de 
fÍMCifo Mutido no permito unir á él ninguna 
otra publicación; poro siendo nuestro propó­
sito ofrecer satisfacción á los gustos y  aficio­
nes dol público, tan varios eu matei’ia de lec- 
turae, hemos hecho el oportuno convenio con 
la Empresa del interesante y  acredftádo se­
manario, poi’ si hay entre naestrosauscripto­
ros anuales quien desee recibir Nuevo Mundo, 
gua sale á luz tos miércoles, en vez de A  B  C 
ó Gededíi.

S£€Sí^mA GÚMBmAmÓM

Para loa abogados y afíoíonados á 
«staoios jurídicos

También ha conseguido el D ia r io  Ih t iv e r-  
s a l,  no sin esfuerzo, realizar contratos que 
nos permiten ofrecer un valiosísimo regalo á 
las personas que por su profesión ó por sus 
inclinaciones cultivan los estudios jurídicos.

Pueden todas ellas adquirir giatis y recibir 
libre do gastos de franqueóla magnífica obra 
de derecho del profesor Yon JListz, de la Uni­
versidad de Hallo, cuyo coste es de 16 pese­
tas. Basta abonar las 20 de nuestra suscrip­
ción anual, haciendo elpedido correspondien­
te al suscribirse.

Nos referimos á

EI.EMENTOS DE PATOLOGÍA, dC R illd íle íS . 27ÚI 
p ág in as  (5 pesetas).

D iagnósticos ds las  enfermedades de las  
VÍAS digestivas (comprendimdo el hígado y el 
:pcíiícreaU[ por ei doctor Royo Vilanova, 4Ü0 
páginas encuadernadas en piel <4 poseías).

D iagnóstico de las ENFEnaiÉDADES de l a  
MÉDOJ.A ESPINAL, poi’ Rovo VUanova. Tom o 
de 429 páginas con grabados y.ima lámina on 
colores, encuadernado en piel (.5 posotas).

Medicina é inonisE de los níSos, por el 
doctor Tolosa Latour. 310 páginas encuader­
nadas en piel (3,50 peseta.s).

Consejos pRácricos sobre higiene  dk la  
PRIMERA ineancia, por Vidal Solaros. 74!) pá­
ginas con 222 grabados (6 pesetas).

ihlECEPTÓS fllGIKKIOCS DE LA MOJER DITRAN- 
TE EL EMBARAZO, PARTO Y PUERPERIO, por Vi­
dal Solarcs. 296 páginas con 98 grabados (S 
pesetas).

T écnica DE las autopsias con aplicación  
ií LA practica forense, por VÍToliow. 234 pá­
ginas con grabados, encuadernado en piel

La Legislación Penal Comparada, pK&iica-̂  
da por acuerdo de ía í .'híów i«fer«ací(M!(tí de 
Dcrecíío Pernal oe« el concurso de eminentes pe- 

mingo, y la empresa volverá á pagar á la Di- 1 por e! doctor Franz von Liste, proíe-
putsoión el precio total del arriendo y  lo de- ^^recho Penal en la Universidad de

V X 1— _ Halle, y El  Derecho Criíokal DE LOS Esta­
dos Europeos, ímtÍMciiío de ía edUñón francesa 
por D. Adolfo  Posada, profesor de Derecho 
en la Universidad do Oviedo.

Vendiéndose dicha obra al precio de 16 pe­
setas, nuestro regalo representa el 80 por 100 
del importo de la suscripción.

más. y en cnanto á tos perjuicios sufridos 
por el empresario por efecto del descanso, 
mil medios hay de indemuizarto sin que la 
Diputación pague tos vidrios rotos.

POUCirnSCA DE LA  CRUZ ROJA
EMstríto d s l C on gp a so

Las consultas públicas y  gratuitas estable­
cidas desde 1." de Marzo do 1902 en la poli­
clínica de la Cruz Roja dei distrito del Con­
greso, calle de tos Madrazo, 14, bajo, han 
quedado organizadas on ol presento curso en 
la forma siguiente: luna^ miércoles y  vier­
nes, do once á doce, medicina interna, por el 
doctor Martínez Abellanosa; lunes, miércoles 
y  viernes, de doce á una, ciru;pa general,por 
el doctor Palacios; lunes, miérooloa y  vier­
nes, de cuatro á cinco, enfermedades do la 
matriz y embarazadas, por el doctor Caste- 
11o; martes, jueves y  sábados, de doce á una, 
enfarmedadea de la infancia, por ol doctor 
Silva; lunes, miércoles y  viernes, de diez á 
once, enfermedades de tos ojos, por el doctor 
González Muñoz; lunes, miércoles y  viernes, 
do dos á tres, oídos, nariz y  garganta, por el 
doctor Gaona; martes, jueves y  sábados, do 
cuatro á cinco, piel y  sífilis, por el doctor Ro 
caíori; lunes, miércoles y  viernes, de tres á 
cuatro, enfermedades do las vías urinarias, 
por el doctor Agnirre; jueves, de una á dos, 
enfermedades del sistema nervioso, por el 
doctor D. Nicanor Morales, y  martes y  vier­
nes, de diez á once, enfermedades de la boca, 
doctor Morales Varona.

NOTICIAS DEL DIA
Por acuerdo de ia Junta directiva de la So­

ciedad Unión Escolar, sita Alcalá, 12, queda 
suspendida la cuota de entrada y  rebajada ia 
mensual á la cantidad do dos pesetas.

Se ha decretado de Real orden que el tipo 
medio del cambio en la eegundá quincena del 
mes do Noviembre último ha sido el de 36,31 
por 100, correspondiendo en su consecuencia 
una reducoióu de 27 por 100 en las liquida­
ciones de derechos que para su pagó en oro 
se efectúen en la Aduana durante la primera 
qninoena del mes de Diciembre próximo.

T E R G E R A  G ú m B Í R A G i O H

Para médicos y farmacéuticos 
que deseen adquirir libros gratis
E l pago de la suscripción anual da derecho 

á recibir obras do Medicina por va lor de 10 
pesetas, eligiendo entro las que comprendo 
la lista siguiente, que iremos aumentando de 
continuo;

Las enfermedades infecciosas en Madrid, 
por el doctor Monmeneu; 851 páginas en piel 
(4 pesetas). '

Tratado de climatoterapia, pór Wober. 
302 páginae (Spesetas).

DiCCaONASIO DE bolsillo  DE MKDIOIN.A, GtHÜ- 
'GÍA Y FARMACIA, dftl Dr. Larra y Cerezo. ÍTe- 
eioso tomo encuadernado en tela, con carea 
de 900 páginas á dos columnas j' másde 8.0Ó0 
palabras con la detallada descripción de en­
fermedades, operaciones, medicamentos, ins­
trumentos, etc.-(Su precio on provincias, 6,50 
pesetas).

Las nuevas enfermedades nerviosas, por 
André. Un tomo de 400 páginas encuadernado 
On.piel (4 pesetas).

De la alimentación de los enfermos y apa 
MEDIOS CURATIVOS DIETÉTICOS, por Baüor. 378 
pfeinas en rústica (5 pesetas).

Loa MICROBIOS patógenos, por Boucliard. 
Tom o do 326 páginas, encuadernado oíi piel 
(4,50 pesetas).

Terapéutica sugestiva y sus afiacaciqnes 
Á  LAS enfermedades NERVIOSAS Y AUÍNI'ALES, 
CIRUGÍA, OBSTETRICIA Y PEDAGOGÍA. T.OmO 09 
300 páginas-encuadernado en piel (3,50 pe­
setas).

Nuevo formulario de bo lillo  con :Í,a9 
FÓRMULAS de las CLÍNICAS DR VIENA, pOr Cztt- 
berca, 500 páginas en rústica (4,5Ó pesetas^

Elementos de farmacología general, da 
Bnck. Tomo encuadernado on piel do 356 pá­
ginas (4 pesetas),

MÉDlCAaÓN Y iiedicamehtos caedio-mo- , 
TORES, por el doctor Espina y Capo. 334 págH 
ñas on piel (4 p^ctite).

Primeros auxilios áLosENVENtatADos, aho­
gados, HERIDOS ó ENFERMOS POR INDISPOSICIÓN 
repentina, de Feirand, 300 páginas en rústica 
con grabados (3 pesetas).

La antropología maMiNAL, do Francotte. 
352 páginas con grabados y encuadernado on 
piel (4,60 pesetas).

Nuevas investigaciones sobre el tiroides 
Y LA MíBiUACTÓN TIROIDEA, por ol doctor Gó­
mez Ocaña, 250 páginas con grabados y  tapas 
do ptol'.(^ü:pesetas). '

Los YHGROBIOS Y LAS ENFERMEDADES. Guía 
prdeticap^ra el estudio dé los mioro-orgemismos, 
por Klein. Tomo de 300 páginas con 123 gra­
bados (5 pesetas).

LEcaoNEs DE PATOLOGtA INTERNA (Enferme­
dades infocmsas), por Lieberm eister 400 pá­
ginas (6 pesetas).

iDiat ID. (Enfermedades del sistema nervioso), 
por Liebermeister. 400 páginas (6 pesetas).

Formulario para enfermedades de niSob, 
por Maurin, 500 páginas (6 pesetas).

A nuarios médicos-farmacéuticos, con to­
dos los progresos del año anterior. De 1899> 

901 y  902, por el doctor Larra y  Cerezo, á. 
2,15 pesetas cada uno. ,

------------------ 5 . — o .NTn» programa uo gumeriiw «u ei que nana so uít
que voy á eomérmolo á besos? ihiSter ¿noí ¡i, expresándose con ideás concretas y ro- 

ésto tampoco? Entonces habrá 8iuo'.tundas lo que piensa el autor, amoricanotí-
éste picarillo3 t e ^

ero sino me ho pinchado fhi fisa

LIBROS NUEVOS
■ {En esta sección se dará cuenta, con amplitud 
proporcionada, de todas las obras de quo nos sean 
remitid03 dos ejemplares.)

*  '
El ideal americano, por Teodoro Roosevelt, 

presidente de la  República de tos Estados 
Unidos.

Este importante libro, cuya versión al cas­
tellano se debo á la casa editorial La Vida 
Literaria, comprende una serie de interesan­
tes artículos publicados en distintas oeasio- 
noB por el hombre eminente que en la actua­
lidad desempeña la primera magistratura en 
la gran República norteamericana.

Talos artícutos, que vienen á form ar un 
todo, no son con si do raciones sobre un soto 
punto, sino que abarcan extremos muy di­
versos que, en cierto modo, constituyen nn 
programa da gobierno en el que nada se oh

pico, de gran autoridad en su 'patrla y ,p o r  
(tanto, con 6f  todo el pueblo imrteaínericaiíó,' 
iacficca.do lo3 gtñudes problemas que prú-'

ocupan á los Estados Unidos como á todas 
las naciones civilizadas. Son reglas acertadí­
simas para formar buenos ciudadanos, para 
evitar peligros y  combatir males inminentes 
y  endémicos eií la mayoría do tos pueblos 
modernos.

«
Ea guerra ruso-japonesa, por León Tolatoí. 

Esta os el libro más revolucionario do cuan­
tos ha escrito el famoso apóstol da la paz. La 
lucha del Extremo Oriente, con sus gigantes­
cas matanzas de hombres, indigna al gran es­
critor, que prorrumpe en santa indignación 
contra la guerra, tos odios de m a  y  el falso 
patriotismo. '

«Y o  no distingo de razas—exeiama Tolstoi 
cri el prólogo de su nueva obra.—Vo estoy 
siempre por el hombre, bien sea ruso, bien 
sea japonés; yo estoy por el obrero, por el 
oprimido, por el desgraciado quo pertenece á 
todas laa razas.»

Tolatoi hace en eata obra valientes revela­
ciones, que dan á entender el fin puramento 
de explotación mercantil y  negocio personal 
quo ha ariastrádo al Gobierno ruso en su 
contienda con el Japón.

Esto volumen tiene también un interés es- 
peda l para España, A guisa de apéndices l le ­
va Ea guerra r\tso-japonesa varios artículos 
sobro recientes guerras, y  uno especialmente 
sobre la guerra do Cuba, quo al publicarse 
pasó inadvertido para el público español.

En él hace justicia ei gran Tolstói á la des­
igualdad y  feiouía de la lucha entro ios Esta­
dos Unidos y España.

E l nuevo libro do Tolsto'i se vendo en las 
librorías a l precio de una peseta, como todas 
las obras do la oasa Somporo y  Compañía.

Los EvangéUos p Ja sCfiimila generación cris- 
Íííina, por Ernesto RoiiS i.—Eata obra, como 
todas las dol ilustia pens dor francés, es ver­
daderamente notabto y erudita. Estudiase en 
ella, con gran abundancia de datos y anota­
ciones críticas, tos libros de tos evangelis­
tas San Juan, San Mateo, etc., é investíganse 
ál mismo tiempo, los orígenes dol cristianis­
mo y  Ja autoníicidad do los libros sagrados 
teniendo en cuenta los cánones do acmollá 
época.

Eos Evangelios g ía segunda gajteración cris­
tiana forman dos tomos, correcta y fielmon- 
’fe  traduoido.s por doña Carmen da Burgos 
fíeguí (Coíoiíifeítis), y  como laa obras onterio- 
Tes, pertonoce á la  acreditada Biblioteca po­
pular que edita la casa Sóraporo y  Compañía 

Yalencio.

MEMORANDUM
Academias y Sociedades^

—  A$0Ci¿iAión ^efteral <ií casadorea ^ pe€c<tdorú3 -d&: 
iCsi7ít??cí,™Er£a AíoeiaGíón^ eu bu coaatant^ 
proporcionar sha socios cuantos recreos y di ver* 
fliones sean compatibles con sus estatutosj ha orga­
nizado, 7 en la prÓ3:fma aemana se veriñearáj mift 
tirada de paJojnaa, primera de la serie que ia.íío- 
mision nombrada al efecto piensa realizar.

la Seoretaría de esta Aaociacidn (Bolsa* 10), 
están de nianHlGeto las condiolonee, y  podrán in's- 
crlbiTse los eoñoreñ qite deseen tomar parto en di­
cha tirada»

— Los artistas que han esononrrido á la tercera: 
E^osiclon españoia en Buenos Aires, aboomiíí.- 
r£m con un banquete el próximo sábado al inoan- 
sabJe organizador do eilae y laureado pintor doir 
José Pinelo.

Los que deseen concurrir á esta demóetraoiÓii d<r 
aprecio y oompañorianio, pueden inseríbiree y re- 

la tarjeta oorrespondlento en el GErcuíCKde 
Be lias Artes, hsfsta manana r  ternes, á las aeis do lâ  tarde. p «w

rVi Industrial, Mayor, 16, oe hact
establecido las clases de primera eiisoñausta. á car-
^  Pedro Dolores Marco.y D ie g ly

Las clases serán diarias, de nuevo ú doce por la 
manana, y do doa á cinco por ja tarda.

La matrionla estará abíerAi todos los días hábi­
les en la secretaría del Círculo, y su importe sorá 
de dos pesetas moneuales-

principio en la Soaiedad 
Taquigraíía, UkIob los, 

días, de eeis fi siole de la tarde.
La matilcula es gratuita para los socios.

Publicaciones
popular revista JVjHavAritwdopublica oaLa 

nn nurooro notahüÍBÍino, lleno do informa- 
mones de actualidad, con fotografías ndniirsble- 
meiite estaropadaa y texto de los más conocidos y 
eic o loa tes escritores que aotualmoiiio ñrinan on 
esM claao do publicaeionoa.

Entro otras notas intcrcsanles contiene: Laa úl- 
ttmas nevadas,—El centenario de Isabel la Oaíóli- 

—Notas teatrales: La inauguración dol Real,— 
Los estrenos do Lo aaSo, L'í catcdi-Otim y Lo poI/::a (ía 
tas jfjAjotvs.—El tango do I.os síipnCos da cÍKiro!.—La 
Exposiciún de San Salvador.—Él Centro Gallego 
de Madrid; las el asea .—Es cultor es pcmsiomdos— 
Do,s niioToa acadéraicoa.—La nueva corona de la 
Virgen do loa Reyes, vainada en 600.000 pesotaü, 
etcétera, etc. . '

Boielin relMioso
Santos de «tndoNa.—(Ayuno de AdvientX—Santa 

Bibiana, TÍ y mártir^ San toa Sev^it^ y Ponda- 
no, mírtiree; Santa Aurelia, aiártÍF,'y Santa Eüaá. 
virgen, . *

W L  m M m á  U N IV E R S A L

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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SO en metálico, libranza ó iotra de íacjl cobro,

La Administración do este periódico no gira á sus- 
criptoros ni corresponsales. ,

Toda suscripción no renovada oportunainonto dejará 
do ser servida sin más que un aviso, ,

Los Euscriptores do provincias quo lo sean por un 
año tienen dercclio á ventajas que ningún otro perió-

Idico puedo ofrecerles. 1
El SSiaíiaiS SiMiWESÍSilL envía números do muestraj 

gratis á cuantas oersonas los soliciton.

LSts0 a tt í  al coií, de calidad superior para Bes-
so iu er y  M artfn -S iem en s , ^

pnndelados y  homogéneos cu todas las
formas comerciales. ___

¿ loe ¡r*o jt Bessemev, SioineuS'Martin y froponas, 
en las dimensiones usuales para el comercio y 
construcciones. , „ „ „ „

Gas^PiSss l í is t ío S s ,  posados y ligeros, para 
for'i'ooarriles, minas y otras industrias. ^

pava tranvías
3 ciléctiricos* -
 ̂ para toda dase do construcciones

SOCIEDAD ANÓNIMA
C s t| > B Ía a  S í s e i a f l , ;

‘̂ 2 .7SG Am m  a»ts j
Fábrica de Hierro, Acero 

y Hoja do lata,
e n  B a r a c a i d o  y  S e s t a o  

O h a p a s  gruesas Anas.
G a n s ts t ís e & io n s s  t ío  V is a s  armadas para

puentes y edificios.
F íím U a iú e »  do columnas, calderas para despla. 

tación y  otros usos y  grandes piezas hasta 20 
toneladas. .

Fafá ip iG aolém  ospccml de h a ja  a e  íaSaM 
G w & o s  y  b a ñ & s  galvanizados.

Lat& t*ía  para fábricas do conservas. 
EsBvasas  do hoja do lata para diversas aplioa-

solíi'O nojft cío Ifttíi Gfi todos

T

Nacías laniparas iacandesceníes lEW-YÜM.-Arcos Yolláicos slsíeiaa BEMARB 
Motores eléctricos -FABÍÜS HENRIÓH.-Veatüadoics eléctricos EDISON 

Material para luz eléctrica y íimlres 
FONOGRAFOS Edison y Pathé.-Discos para Graiófono, alilmas novedades

Gran máquiim tie escribir OÜVER.— Idem de caScuíar OACTYLE
. ÍEns’& @ la c i^ s s e s  f y z  y  támasr>@s

j f a  cm tim la rtpFtsuitemB lie la CwfalM fraieeM id firaifio

¡barrí y compahial
s = ! - m - T 7 ^ - r - r  - r  a  |JB—B

CAFE RESTAURAsiT
DE

l í n e a  r e g u l a r  d e  v a p o r e s
Entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos Interine)]íes

Dos salidas eeraanaica de dos puertos oatnprendidos catre 
Bilbao y Marsella.

Servicie semanal entre Pasajes, Giión y Sevilla
Treesalidna semanales de todos los demás puertos hasta Sevilla. 

Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos 
Se admite earga á flote corrido para Rotterdaa puertos del' 

Norte de Francia.
Para rafe Informes, ofleinaa de la DireooiÓn y D. Joaquín 

Maro con signatario. ,

Lu m ,1 1  ®  L a  C o n ñ a n s a  * ■  l i i a , 1í

Graiiijes almacenas de imiaiilcs da tapicería y eHañlstería
Muebles al alerance de todas las fortunas. Especialidad 

para el amuebla miento de Calinos, Diputaciohes, Ayun- 
tamientos,etci, etc,,cón grandesfacilidades para el pago.

Representante: J. SALGADO KE TRIGO

J o s é  M á r q u © ^  C a l i ^

P W ?i DE CONSTITÍICSÓ5Í
Cúhíertos de dos pesetas hasta las cinco do la tarde.
Do tros pesetas en adelante á todas horas.
A diario. Macarrones á Ja Napolitana.
Variación en el plato del día.
Vinos do lasmejorea marcas oonoeidas y  primitávo Solera 

deMontilln.
Aguar d i en tes de Cazal la,Hut6yYunqtiera.
Variedad eli exquisitos licores, I
Sérvlcio á domicilio.
Entrada por callo do San Tolmo (patio de la Parra).

SAMAIIEITO DE EDIFICIOS
HIJOS DE TOM AS MARTIN

In átala clones de Santan& lh ia  é  In o d o s H ts  de
todos los sistemas, con aujación á las últimSís dispo 
siciones dol Consejo de Sanidad.
Calle de San Gregorio, nún .̂ 37 y 39 tienda

para toda cia.se ue consirucciouoB. w , isra. a
Dirigir íoáa la correspondciicia á ALTOS HORNOS DE VIZCAYA. ̂  ®iiIfesi.o

L O S H E ^ S

O M ll
X a I X - t . A . 3

: Iqcamparable Ajfna u® P e ‘
lioiiiía nreparada por '

6CISTAV0 LOtiSE
Ferfui'üjflta ¿le S. M. g1 -Eta- 

pevador y  Rey; da S. M- la Em- 
peratria; y R^inn, y dtí S* M, la 
Emüoratiuz Federico.

42. JñGER STRASSE 

^  ^  ^
Bu venta e:i Madrid en las 

cipaJes pcrfiimeríán.

E i ^ P L A S T O S  

P O R O S O S

VIVEROS DE CAMPILLO
,ea Daroea (Aragón). Arbolee írataleay de adorno, rosales, etc. 
iFdancatálogosáau admpr.enparooa,yA]éalá, £2 2.°, Madrid

MUEBLES Se al.itiilHn, compran, venden 
y cambian, Mortaíeisn, 39, ent.

B a M E L c a m
Servicio esmorádo.—Luz eléctrica..—Salón de recep- 

ciónoB.—Baños. ,
TJuieo H otel do Barcelona que tiene cuatro fachadas,

GM^LGSGM-L SSÉ, j5éwqiiííío, ú

A q u i NAR iA - » i
- ........■■■■'-■•-■( .'~s:¡

EL DERECHO VIGENTE EN ESPAÑA
<SH K3 'XJ1STX ).A . H 3X 3JC X Ó 3iq ')

Eudimentoa de Derecho natural, político, administrativo,^ 
internaetonal, penal, procesal, c iv il y mercantil, para uso dé 
lúa alnmiios da loa luctitutos y Escudas Normales, por Baido- 
raeró Argente del Oaatillo y Alfonso ReSortillo y Tornos.—Un 
volumen en de 30i páginas. Se vende en la Administración
dB;DiAaiOfTlNivERSiL, al precio de a,50 ptaa. Descuentos pro- 
prooiomles en los pedidos desde cien ejemplares en adclantOi'

r a s t i l l a s
Cloro>l>ora-sádicas can cocaina,.

De eflcacía comprobada por loa señores Médico^ para com­
batirlas enfermedades de la boca y  de la garganta. Tos, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraoicmoa, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas 
fetidez del aliento, ote. Las pastilias B O H A L D , premiadasen 
varias Exposiciones oientíñeas, tienen el p riv ileg io  de que 
sos fórmalas fueron las primeras que se conocieron en su cla­
se en España y en el extranjero.

ñ Ú ñ l f S t H E J ^  W i R i L i S
Pqligüearo fosfata da EO TffALD .— Medicamento Antineu- 

rasfénioo y antidiabético. Tonifica y nutro los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y lleva á la sangre elomontós para en- 
riqueoor el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthoa granulada, 6 peseta. Fras.oo del vino de 
Acanthea, 6 pesetas,

EüXtR AMTIBACILAH BONALD
DS

(  T li io  c o 1 c ínám  o-vArtád ito  fo  sfo -g lic é r íc o )
Combato laa eníormédades del pecho.
Tubérculos i 8 incipiento, catarros br oneo-neumónico s,larin- 

go-íarlngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc., ele.
IVreete del frasco & peseta.̂ .

De venta en todas las farmacias y en la üel autor, Nánez (E« 
Arce (antes Sorfluera), 17, Madrid. En Barcelona, GignásS.

LIBRÔ  IMPORTANTISIMO
El problema de la salud, ó sea *La Medicina al aloauoe de 

todos». Indispensable á ios padres do familia. Neessario á 
cuantos deseen preservarse de las enfermedades. Agotadas 
en paco tiem po 3 edletonee, ae pone a la  venta Ja 
Ún tonio do 800 pSgs. en tela, 10 pesetas. Remesa á provincias 
raneo de porte, previo envío de su valor. Los pedido® ai Di­

rector de *JDt Crédito ttiílerarlo», CONDB DB BOMANO- 
NES, 3 y  Madrid.

EL DIVORCIO EN ESPAÑA
Recopilación de todas las opiniones expuestas en el DiARto 

ÜtfrviiRSAi:; con Ms conclusiones hachas por Calambiuc. Dos pe­
setas ejemplar.

Para los lectores y susori plores de este periódico ee hace el 
50 por 100 da descuento y solo cuesta una peseta en nuestra 
Administración,

Pedia ni Catílego gral. de BtíOáV3-E3PIRALES, MAÍtPIULES 
yd^CA!tIADOaB3. Eepreaonlantagonéral de ThaStandai'd 

Tool CoDipany de OnÉvEtAsn. DiVíides oxistencias en aíiaaa^n. 
*  S: S: CARLOS DAL 7JÍ5, .Biífíifüt!), JÍAPJÍID ¡S ip '

EstaexquiBifamanzanillade 
■las montaña do Aragón, tan fa­
mosa por SUS virtudes para las 
afecciones del estómago é in-' 
tCBijiios, es la más limpia, efl- 
eazéhigiénica. ,

Los que ia toman d diario 
:no padecen del estómago, tie­
nen buen apetito y ovitáu I ( »  
'catarros.', ' . . .

Las madrvs nó deben carecer 
de-eíla, dadi.su éflcaoia en las 
indisposicioñea de lóa nínbs.

La <Manzaiiilla Espigadora» 
ea la más barata de todas, pues 
el bote para Itw taists vale 2 pe,-' 
setas en farmacias, drogiierías 
y coloniales, en los depósitos 
principales de Madrid' y pro­
vincias y  en La Mallorquína.

A l l c o e l i
i Remedio universal para el dolor de caderas (tan írecaente entre las lutíjeias). 

Proporcionan alivio 
ínstaníáneo.

, Donde .quiera que se

3 , Pftra .Ocíl orea «Ttía región dft 
|:1ca ó parala 89»todSd

Cáííora*, cí etfipJasío 
I d^borá ' apUcarsff̂  CiDrno ae v¿ 
I ciri'ilkL

Bonde haya dolor pónfa» 
un embasto dc¡ ASEiÜCivaH,

quiera qn 
,s:en!a dolor apliqúese i 

un emplasto. Para 
eieiftnatEsmiBg 

Resfriados, Tes, 
Ooioir tís Pes.tiQ, 

Qoisiléíiaa aSa 
O a ila ras , 
Lií^Nteag;0) 

OíátEoa, e to ., o to .
Los Emplastos de 

Allcocít son los origín­
ales y los ú n i c o s  

genuínos.

Para BíVtómntl®
6
C0{l<»@r y
partits,

Oentu^W* 
EtytenwoRnltntaf V 
PCEfilrftiOS, eíc.s 
d¿bárá coi'iarfî  taWjXiio 

jíórFiia í^^i îdas 
Según B.e'demnesLTa.

«VJSO,-Cotno todas Ies cosas [menas, lo» Empkstm de Aiirockhan sido i^itafes ( 
peto solo supercinlinente, NóiEama posee ¡as yirtau«aliviantes de cíolor outj pífseeti los de ABcoclf* son elísólt̂ ínortto aanad,

porjKUQ jio itenea beRadoiuia» O pie», iti íipigun otro veoeno.
£|U0 (e v e ^ »  Qi g-̂ mtino.

Pildoras. d0 Brarsdretii
P u m m e n t e  S ie fw p íre  E ' f i c ^ á s .

Es una tnedicina que reguta, pitriíica y fortalece elsistciiia.
DE VEKTA Etí JAS BOTICAS DCl mjMDO ENTERO,

Agente» « 1  VhlApH  8r Ca., Barcelona.

da aceite puro de hígado de ba­
calao con bipofosfltos de cal de 
sosa y guayacol, premiado en 

' laExpoaicióadcAlejandria.
Loa Innumerables óertifloados de médicos eminentes que 

aconsejan el nao do la  Emulsión Marflí al guayacol, y  los m i­
les de enfermos que han conseguido su curación con el uso de 
este medicamento, son la mejor garantía que pueden desear 
los que tengan necesidad de combatir el eaerofnlfjscno, rn- 
qDltikini!, bronquitis erCnlcas y toses rebeldes.

1.a Emuislón Marfil al guayacol engorda y íortaleco á loe 
niños, desarrollando el slotenia o»eo.

Depósito Central: GOSStAJ.Ea! p ia j iv j i ., Mttiaga_______

Aliis liigíÉs y Proictos üíiíejs
La Sociedad general de Industria y  Comercio po.sac, entre 

otros negocios, la explotación de las más importantes lábrieas 
u ación ales do superfosfatos y  abonos minerales compuestos, 
ácidos sulfúricos anhidro y comercial, ácidos nítricos y clorhí­
dricos, sulfatos do sosa, gl ico riñas comerciales y  farmacéuti­
cas, colodión y demás productos quiniicos.

Fábricas en Bíorrieta, Zuazo y Guturribay (Vizcaya); en ol 
Oaleyo y Avilés (Asturias); en Bonanza y  Traíaria,

Diríjanse los podidos
L o te x ía , 3 (B illin o ) * « : • » * ■ » ! ! ! « ■ * * * *  
*  *  ‘V il la a v ie v a , 11.—A p a r ta d o  e® , M a d r id  *
: ! ! * * * * • » « * * *  :̂ dXJría, 4 0 , O v ia  o.

P O S T A U  D E  F ñ p m m
EN PLATINO BROMURO

S  B J E M F l - A R S S ,  P T ^ S .  ^
F U H H G H Í Í Í í a i I ,  2 9 ,  G O m & f lH V

A N U N C IO S

G flP lT f llilS T flS
Primeras hipotecas al 7, B .'. 1 y 12 por IOS de in­

terés anual, dando la tercer» párte del valor de las 
fincas-

6.ÓOO pesetas con pacto-retro, sobré una casa en 
Alcalá. '

Se venda un eolar en la calle do Alfonso NIí, do 
6.083 pies, al contado ó á plazas.

DINERO
sobra fincas, censos vitalicios, nudáé propiedades, 
resguardos de fianzas, coches, muebles, sueldos, 
inamovibles, al comercio y  toda garantía sólida.

COlflPRA, VENTA Y  ADMINISTRACION DE 
FINCAS, entregando la renta ol día l.“ de cada mes 
y adelantándolos raeSesque so da.teen,- 

COBRO DE CREDITOS, anticipando gastos. 
TESTAMENTARÍAS; antieipandog.istos. , 
NEGOCIACIONES DE MINAS.—PATENTES.

P. FERNANDEZ. Infantil, 35, pL d;
Horas: de 10 á  1 y  de 6 á  8

de letras, á quien por oom- ¡¡ 
pléto garantizan SU3 ante­
r io ra  servicios, no tan sólo 
profea ion a los, sino también 
artministrativosyliíerarioa, 
so ofrece para el déaempeño 
de cualquiera o cu p a c ió n  
proptadeeatoaantecedeníes,

[ y sobre todo, para el cargo 
j de preceptor dé algún alum- 
j no cuya educación y ense­
ñanza hayan menester de ea - 
moroGspeeialísimoydeeon- 
tinuaSinmediatansistenoia.
RETRiBÜCÍÓfí MÓDICA

Las oficinas de este perió­
dico pueden suministrar in- 
forsntis á quien loa" pida y 
ponerle en eotnun icao ión di - 
recta con el interesado.

Taileres de Relojería
DE

RODRíaUEZ SALGADO

Ijtos T iro le ses
EMPRESA ANUNCIADORA

Oíiomas: ROMANOLES, 7 y 9, eatrsauelas
Anuncios, reclamos, noticias y  comimieados on 

los periódicos do Madrid, provincias y extranjero,, 
con combinaciones á precios muy reducidos.

Esquelas de defunción y aniversario on los pe­
riódicos, con altos descuentos.

Anuncios en los teatros, tranvías, vallas, media­
nerías y Progj-ama oficial del Teatro Real.

PÍDANSE TARIFAS
mkv̂ m§ín

Corsés Beyulez
Reatos á medida, ültimés 

modelos,
S ,  B O R D A IS a R E S ,  9 .

Mnlea Casa en Madrid.

Especialidad en toda clase de cempoistayas. 
Ss  eiicarga fa conservación de reíojes (dar 
€y©rda á domicilio)

€ B ñ L L E  D E  L ñ  L D m ,  0 ,  P R i m E R ^

R IB E D , jW íHHÍlDH  Y  G O p P .“
QFIGSNAS; Carrera de San Jerónimo, 3, princijiai 

BEPIIESEKT&tíTES BEL GSHSTBÜSTQR DE MAlHilNaS

Mr. Jnles Derriey, de París
Hati sumintátrado las rotattvaa en que ae tira  el

DIARIO UNIVERSAL

flE*H ̂ 33. o  Í'iOl.C;l<=>X"í:«
Calle San Andrés, 31, ■Menda

en la Prosperidad; urge venta 
por testamentaría. 28 babita- 
e iones, cuadra, baño, lavadero, 
fotografía, dos pozos, jardín, 
tb.2Ófiples.R.: Sr. Monte»,calle 
de Meannero ICoinéuoa, AO, 
a.°—De 12 á 2 y  de G ú 8.

IkosiÁia oLlindrós de íonú-^
, gi'RfD. iflOTitor», 41.

En nuestra Administración
t S  " 7 o .  ir *  O  O

Esta casa se encarga 
de la

Publicación de Noticias 
Fleo la mas,

Comunicados, etc., etc. 
en

todos ios perisdieos 
de

Madrid, Provincias 
y Extranjero

A ^ es te i^  d e  ;»u b íid d % d

Emilio Cortés
0: *  *  j g e e m e í r e z o ,  5 0 , p r im e r o  

(antes Dgsenáañp, 23)

admiten aiiuncios $ sosoripones
NUJSSTEA NOVELA DIABrA (39)

La leieacla mlsíeiioaa
pon PONSONJfiU TERIIAII.

nn corazón noble, exento de los cálculos y 
do las ambiciones vulgares del siglo, quo, en­
contrando on su camino á una mujer honra­
da y  hormoaa, á fin alma amante, pudiera no 
teñeron cuenta su pobreza, sino, al contra­
rio, alegrarse de ella y no pedirla más que 
una afección sin límites ácambio de su nom­
bre y  de su mano. A i pensar así, Juana so es­
tremeció. Ella había soñado con aquel hom­
bro, entonces, y puede sor qua por siempre, 
desconocido; eso protector quo la habría de 
enviar la Providencia, y  á quien ella había 
jurado, on la austeridad dé la religión de su 
corazón, consagrarle su vida y  rodear la suya 
do todas Jas ternuras do su alma.

Esta idea, sublimo on su vulgaridad y  quo 
so ocurro á todas las jovenes, so había apode­
rado tanto do la imaginación de Ja señorita 
de lialdcr, quo Ja huórí'ana pobro y desola­
da, ia niña casi abandonada quo pormanecto 
pura y  casta al bordo del abismo, so puso in- 
Beiisiblomcutü á viv ir do aquel perfume dol 
porvenir qué SO llama la esperanza.

Había torminado por esperar un rayo do 
sol, una sonrisa dol cíelo, una vida tranquila 
y venturosa, llena do alegrías; pobro joven, 
cuya infancia liabía visto abrirse dos tumbas 
y cuyas lágrimas habían corrido tan abuii- 
danteraonío. '

Ahora bien; la esperanza sostiene y  hace 
vivir, Juana estaba poseída do fe, tenía ío  on 
DÍO.S, padre do los huSrfanos, y paracía que 
esperaba con va lor y  casi sohrionto éso cora­
zón desconocido, á quien daría oi suyo.

Pues bien; la víspera do aquai día su alma 
so estremeció do ropoute, eqmo agitada por 
una sonsaéión magnética. Un. hombro lo apa­
reció on el espacio do una hora, y  había 
hecho vibrar de pronto, ésta cuerda, muda 
hasta entonces, que hít'có despertar 0I amor 
en el corazón do una^dven.

Juana había visto á Armando. Armando, 
hermoso como un rey bajo su blusa de obre­
ro, cuya Ssonomía noble y  algo triste reve­
laba una distinción y  una dulzura infinitas, 
cuyas manos oran blancas y  delicadas como 
manos de duquesa, cuya voz cariñosa se ha­
llaba llena do una vaga y  misteriosa armonía. 

Sólo había estado unos minutos apoyada 
en BU brazo, apenas había cambiado con él 
algunas palabras insignificantes, y, sin em­
bargo, había vuelto á su casa pensativa y  so^ 
fiadora, y  el insomnio se instaló á la cabece­
ra do la cama y bajo las cortinas de su lecho 
de soltera, pareeiéndola que aún veía on la 
sombra aquella fisonomía medio sonrieaío y 
á la  vez seria del conde de Kergaz.

Vino el día, y  Juana, presa de una inquie­
tud desconocida, no había podido dormirse. 
Pero entonces, todavía y  ayudada por aque­
lla  fría razón que sigue siempre á las aluci­
naciones más febriles de una noche de in­
somnio, Juana so puso ú reflexionar. Pensó 
cu su padre muerto como soldado y  caballe­
ro; en oí apellido ilustre que la había legado, 
y quo ella no podía manchar, y  se preguntó 
si las distinciones sociales no habían abier­
to ún abismo entre ella y  aqnel hombro, á 
quien conoció con la blusa del obrero, y si 
por muy noble y honrado quo fuese tendría 
ella el derecho do concederle su mano.

El cuarto quo tenía Juana había formado 
parto eu otro tiempo do aquel que acababa 
de alquilar ol viejo Bastían, y sólo se hallaba 
separado do él por tina puerta condenada, y 
quo, una voz abierta, ponía cu comunicación 
ol salón de la joven con ol dol nuevo inqui­
lino. ..

Así, pues, Juana oyó, sin quererlo, algunas 
palabras cambiadas entre Bastían y el por­
tero. _ ^

—E l señor—decía oste último—tiene dema­
siados muebles, y no podrá colocar cu ma­
nera alguna en esa habitación ol piano y el 
armario grande. |

—Sin embargo, yo no quiero separarme d® 
ellos. ‘

—Si e l  señor no es músico, podría vender 
el piano. . .

—¿Vender, mi piano? — exclamó Bastían,. 
LñngiéUdo uiiá emoción que eñgafló.á la s.efi.q-j 
Is'itii 46 Baíder. -7 ¿Vend^;el plano do.mi por

tare hija? ¡Eso nunca! ¡Primero lo  tiro por la 
ventana que venderlo!

Juana so estremeció, pensando que aquel 
hombro, aquel anciano militar, según la ha­
bían dicho, lloraba, indudablemente, á su úni­
ca hija, y como el dolor reúne á todos aque­
llos que están separados, la joven, que llora­
ba á su padre, exporinaentó una súbita sim-| 
patía por aqnel padre que no tenía hija. ¡

Entonces, cediendo á un impulso do piadoj 
sa curiosidad, la  señorita de Balder anduvo 
de puntillas y  fuS á mirar por el ojo do la ce­
rradura de la puerta condenada. ¡

De este modo pudo ver á su nuevo vecino;
Era un hombre de elevada estatura, vestií 

do con un largo levitón azul y  abrochado mi-i 
litanneníe, ;

Su rostro era noble y  expresivo. IJna veri 
dadera montaña do caballos coronaba su.” 
'frente. ■ ¡

Juana creyó ver en él á su padre, y  la ex-j 
presión de tristeza. Ja voz alterada del viejo,! 
acabaron do ganarlo el corazón do la huér­
fana.

—¡Olí, no ¡—prosiguió B astían -yo  no quiero 
vender ese armario ni ese piano; pero tengo 
una casa de campo cerca de París y  haré lle ­
var allí el armario. Sólo que como esta casa 
está arrendada hasta Abril, si usted tuviera 
aquí algo quo alquilar, aunque fuese una 
guardilla...

—lío  tenemos nada, caba lle ro -d ijo  el por­
tero, á quien sin duda Bastían había instruido 
ya al ponerle algunos luises en la mano.

—Pero quizás baya un medio de arreglarlo 
todo, .

—¿Do qué modo?
—S; algún inquilino quisiera encargarse do 

tenor el piano por algunos días. ,
Bastían lanzó una ex clama ción do alegría 

que hizo ostremocér á la joven.
—Aquí, en este mismo piso—añadió el por­

tero ,-h ay  una señorita muy amable y  muy 
honrada..Y o  creo quo on su sala tendría 
sitio. ,

—]Ab! — murmuró Bastían.— ¡Si pudiera 
guardarme el piano por algún tiempo, que 
servicio tan grande me prestaría! .

La voz dol v ie jo  se bailaba alterada, y  el 
corazón do Juana latió tan víoleutamonto que 
por un momento se ol'vidó de Armando*

—Escuche usted—prosiguió Bastían alzan­
do algo la voz.—jVo'soy un soldadote, y  no he 
sabido nunca -fhaneiár más que el sable de 
caballeriá; pero ol ángel que perdí me había 
hecho tomar aflción/a la música, y  cuando 
ahora oigo uno de esos valsea alemanes, tan 
tristes, que ella tocaba, me pongo á llorar 
como un niño; jtoro las lágrimas que vierto 
me hacen muého bien.

—Voy á ^ m a r  en casa de la señorita de 
Balder—dijo el portero—y á preguntarla si 
quiex’0"hacorse cargo del piano. Precisa men­
tó creo que ella es algo música.

E l corazón de Juana quería saltársele del 
pecho, .

— ¡Señorita do Balderl—interrumpió v iva ­
mente Bastían, que había oído un ligero  ru i­
d o  detrás de la  puerta de comunicación en 
que 66 encontraba la joven.—¡Yo conozco ese 
nombre! ¡Yo he conocido ún jefe que se lla ­
maba así!

—E l padre do esta señorita era, en efecto, 
coronel,

—Murió en Constan tina, ¿no os eso?
—Creo que sf.

bien—terminó Bastían;—vaya usted 
Q, decir á esa sefíorita quo si quiero guardar 
mi piano haría un gran servicio i  un antiguo 
amigo de su padre.

Juana tenía ios ojos inundados do lágri­
mas, y  la  pareció que Bios la  enviaba un 
amigo.

Un minuto después, el portero llamaba á 
su puerta y  la joven salía á abrir, pues Ger­
trudis no estaba en casa. .

Un sentimiento do pudor, bastante com- 
prénsiblej impidió á Juana decir que lo había 
oído todo; asi es que se dejó exponer ol moti- 
y o ’do la visita del portero y  acogió con apre­
suramiento la petición de Bastían.

— El capitán Bastían— dijo ol conserje, 
mientras los mozos que hacían la mudanza 
instalaban el piano en la sala—vendrá á dar 
las gracias á la señorita.

Y  so retiró.
Una vez que quedó Sola, la  'joven vo lv ió  á 

BU observatorio y  vió al v ie jo  soldado clavan­
do. clavos y  colgando cuadros en las paredes. 
 ̂ Se marcharon los mozos y  bastían acabó 
de instalarse.

Entonces, obedeciendo & una piadosa inspi­

ración y  acordándose de las palabras del v ie ­
jo, á propósito do los valses alemanes, Juana 
abrió el piano y  dejó vagar sus dedos por las 
teclas, empozando esa sublimo creación que 
salió do la pluma de un pobro maestro de ca­
p illa  y  que se llama El último pensamiento, de 
óVeber, himno supremo, canto del cisne, do 
aquel maestro ^ue desapareció tan pronto de 
la gloria y  que inspiraron sus obras, si nó fué 
él mismo quien le inspiró. ,

Y  oon los ojos Ben.03 de lágrimas, Juana 
arrancó al instrumento esas notas quejum­
brosas que han becho derramar tanto llanto, 
y  cuando terminó, al vo lver á su puesto de 
Observación, Bastiah se hallaba sentado, epn 
la oabéza cíntre las manos, en la  actitud de uh 
hombre que v ive  sólo para el pasado y  se 
abisma en sus recuerdos.

En verdad, el v iejo aoldado, cuyo rostro no 
podía ver Juana, no lloraba por aquella bija 
imaginaria do quien acababa do hablar; pero 
hablaba consigo mismo y  con ol oorazón pal­
pitante de emoción, pues ya había adivinado 
el noble corazón de la huérfana. ■

—¡Dios míe! acabo dé menfir; pero si es 
cierto que no tongo unh hija, hay Un hombre 
á qtiien quiero como á un hijo, un corazón 
que ha sufrido y  á duion vos debéis sn parto 
Je felicidad on la tierra. Haced que este hom­
bre sea dichoso, jDios mió!, y quo e.sa joven, 
á quien ya ama, lo ame también.

La mudanza había terminado. Bastían no 
tenía ya nada que hacer en la callo de Mos- 
lay, sin récibir las órdenes é instrucciones 
de Armando. Se levantó, pues, tomó su som­
brero, cerró su puerta con doble vaolta v 
salió.

Juana lo oyó bajar la escalera lentamente. 
A l llegar á la calle, Bastían, que se diriria 

ó la callo do Culturo-Sainto-Caíflorine, donde 
estaba el hofol de Kergaz, tomó por el boulo- 
vard y  entró en un coche do punto.

Cuando llegaba al ángulo do la calla do 
Pas-do-la-Mulo, «n  elegante tílburi, tirado 
por un caballo inglés, se .cruzó con ó], rápido 
como ol viento, viniendo de la Bastilla y  ven­
do liada el boülovaird Saint-Martín,

Lo guiaba un joven, y  á su lado iba un la ­
cayo epn lós brazos cruzados.
__ Bastían, desdé ol fondo de Bu coche tuvo 
tiornpo do irUrar el otío, el caballo 'y el jo ­

ven; pero al ver á esto último, se esíremegi®¿ 
ahogó un grito y una exclamación de sppreafi;'

— ¡Dios mío!—murmuró.—¡Dios mío, es Ari;- 
dreai ¡

Andrea, cuya barba y  cabellos eatabah abP'̂ . 
ra negros. 1

lí dijo vivamente al cochero:
—¡pinco francos, un luis, dos luisas, ai ^  

preciso; pero sigue á ese coche y  no leipífUC' 
das do vista! ' f

— ¡Gilí—dijo olcoohero,—si el señor as uíí 
principo ruso y  paga do ese modo, cábalíp 
va á tener alas en los pies. ' ¡ '

Y  doBCurgándo los más furiosos latigazo.^ 
que jamas ha dado un cochero encOlorizadój 
el caballejo partió.como unaliecha en perse­
cución del tübnri, quo iba arrastrado por ei 
más vigoroso media-sangra que había pasadft 
el estrecho dé la  Ma.ncha.

s p o n

Bastían
El tílburi iba á es,cape, pero el boulevard 

ae nalluba lieiio do carruajes y so veía obli­
gado á conteiior su inárcha, lo cual permUió 
al coelio do Bastiah seguirle á corta msíancia.

Por otra parte, los dos luisca do propina 
estiimiiaban tanto al cochero, que su látigo 
daba realmente alas al cab.allo.

—A_ndr o a—murmuraba entre tanto Bastían, 
—Andrea tenía ol pelo y la barba rubios; pero 
m polo se üúe, ¡Es él, sí, os ét! Lo  juraría por 
la salvación do mi alma.

Ahora bien. Andrea en P^rís, Andrea he­
cho un elogaiilón y  arrastrando coche; luego, 
soguraraonte, so ha hecho rico. ¡Rico!... Ese 
diablo 03 capaz de todo, y  mi querido Arman­
do está eu peligro.

_ Y Baetian, después de un momento da 8U- 
sios.a reflexión, s® dijo:

—Jliontras el conde de Kergaz tuvo el cO­
razón lacerado, miénlras no bo ocupó maB 
quo do obras niantrppicas, yo no he tenido 
niiodo do^AiHÍpea, Es demasiado v il pap4 

.atreyerao á provocarle, y  si se atreviese lo tC*. 
moría monos. El hijo de mi eoronel es 

. lionte como un león, '
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